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L a  juventud, la fortaleza y la esperanza que ofrece la República española, quedan  
expresadas en la belleza del sím bolo que hoy prestigia nuestra portadaAyuntamiento de Madrid



a v á n c e

Los propietarios urbanos dc Es­
paña celebran una Asamblea

La Asociación Libre de Propiet.ir-.os de fincas urbanas de España, celebró el do­
mingo último, en ei teatro de la Comedia, una magna Asamblea nacional de afir­
mación de sus intereses- El régimen republicano ha tenido la virtud de despertar 
de su letargo a todas las clases socialvs españolas. I-os propietarios urbanos, a! 
sentirse lesionados en sus .ntereces por las disposiciones del señor Aibzornoz so- 
bre contratos de inquiünato, se han apresurado a dar señales <k vitfa y  buena 
prueba de ello ia tenemos en los d'vtrsos actos que llevan realizados y entre les 

que culmina la asamblea entusiasta y fervorosa de que hacemos mención. En el fo­
tograbado que antecede podrá apreciar el lector ¡a importancia dei acto , que nos 
referimos. En el mismo hicieron uso de la palabra los señores Alvar González. 
Cotano. Tejeiro. Martínez Correcher, Rufino Martínez, Jiménez Guinea. Comas de 
Argemir. C’apera y Suárez Inclán. Todos ellos hicieron resaltar la# herejías ju­
rídicas que encierran los Decretos del señor Albornoz. Finalmente, fueron apro­
badas por aclamación unas conclusiones importantísimas, en las que quedar» evi­
denciados los grdndes principibs dc justicia que abonan a los asambkistas, y que 

no reproducimos por ser ya conocidas de! público.

La corona'^ de M anuel 
A zaña, en el Español

El «cr un buen escritor no quiere fiecñr 
que se pueda s;r itn buen autor dramático. 
La irresistible atracción del teatro no ha 
respelado a muchos de nuestros novelistas 
que. unos por el espejuelo del dinero y ot'oa 
por sentirse halagados directamente en su 
vanidad, se aventuraron por las sendas de 
Talla, sin más bagaje que su plunn, acos­
tumbrada a la prosa de la novela o el en­
sayo. En la mayoría de los casos el fra­
caso acompañó al desdichado intento. Y  
una vez más se repitió anoche la «xpencn- 
cia en don Manuel Azaña. Entiéndasenos 
bien; nos referimos al fracaso artísricor ya 
que el resultado visible no pudo ser m&t 
halagüeño para ei autor Pero no creemos 
que al señor Azaña, hombre sobradamente 
inteligente, puedan encañarle aquellas ova­
ciones. que más «c tributaron al pol'tico ""uc 
al dramaturgo. Y  esperamos que si •conti­
núa decúlido por el camin» emprendido y 
sus ocupaciones uo «(T*4d' ■

.M»iriiinn iiiiiiiniiiimiiMmiiim i» iiiiii;m m a ;
darnos muestras del talento, que no duda­
mos ex:«te en él_ ya que en “ 1 .a corona” no 
le ha sido dado mostrárnosle.

La lucha interior de Diana entre el ca­
riño de Lorenzo el estudiante y la corcea 
que Aurelio, duque de Quer, ta ofrece, aca. 
ba resolviéndose a favor de esta, ú'tima, ya 
que en realidad de esta forma salv-4 la vi­
da rie aquél, condenado a muerte, y hasta 
le favorece con un alto carga en su corte 
-■A ;. srtir de este momento Diana procura 
evitar por todos los medios encontrarse a 
solas con Lorenzo. Esto es lo que nos di­
cen tn la obra; pepo no lo vemos confir. 
mado, tuanto, en e! tercer aclo. acude pre­
surosa, a’ primer llamamiento que Lorenzo 
la hiciera. En esta escena de los Jos surge 
la consabida disputa de la reina con su va­
sallo, que la pide lo abandone todo, corona 
y honores  ̂ para huir a gozar de s i cariño 
como cn otros tiempos. Pero en este mo­
mento puede en ella más La vanidad que 
el amor, aunque poco después, al ver caer 
a Lorenzo herido por dos rufianes (ignorjL- 
mo# si muere), estuviera dispuesta a todo 
con laJ de salvar su cariño.

"iste último instante, en que se nos mues­
tra i  volubilidad de Diana, quizá sea 'o 
único humano y bien observado de la obra. 
El resto discurre entre vacilaciones, inse- 
guro_ falto por completo de acción y  de 
sentido teatral en los diálogos y en los mo­
nólogos (que, por desgracia, se repiten i. 
propia, en fin. de un principiante y no d# 
;m esc.-itor tan hecho como el señor Azaf 
Hay escenas que por larguísimas y curs 
se hacen insoportables, como segiitameni 
lo hubiera señalado el público, de no tra 
.arse de quien se trataba.

La señora Xirgu hizo lo posible vor mos 
trarse discreta, cosa que logró yor compl.'- 
.0 . El señor Muñoz sufrió su papel cor 
resignación (;oh, aquella serie de pensa­
mientos que se vió obligado a contatiios cn 
cl monólogo del tercer acto!). Los demás, 
cumplieron, casi con acierto, en su come. 
;id».

Las decoraciones de Migue! Xirgu, acer. 
adas las dos primeras y lamentable la úl-
-ima.

El público ovacionó largamente ai autor, 
lue gustó de los honores de! palco escé- 
lico.

José CARBO.

— Oye, Eolito, acaban de dete­
ner a dos extranjeros por expen­
der estupefacientes,

— ¡Ay, chata! Pues ten cuidado 
no te detengan a ti porque "das 
f! opio”.

— ¡Horrible, querido! Ahora re­
sulta que -Azaña. en quien yo tenía 
mis esperanzas de buen republi­
cano. ha estrenado “La corona".

— Los alumnos de Odontología 
fueron a la huelga.

—Claro, y. itaturalmente, es. 
tán que echan las muelas.

— La Conferencia del Desarme 
ba pedido la abolición de ¡os tan. 
ques. la artillería pesada y los ga. 
«es asfixiantes.

— Con que pidiepan ¡a abolición 
de la guerra, era suñcleute.

//Fantasmas'^ d e  Benigno 
Bej’a ra no

“ La Editorial Agora” ha tenido la gea- 
ttíeza de mandarnos la obra. de Benigno 
Béjarano, titulada “ Fantasmas”. Bejaraso 
ex? un distinguido escritor que maneja coa 
'gran honradez profesional el habla castella. 
ha. Lq.,fritnero que hay que esperar de uno 
es que domine el instrumento que da ex­
presión a su trabajo- Es decir, que -el ii- 
noti^stá" ¿omine todo,« los secretos de ’a 

"que le han entregado, para que 
rinda el mayor fruto su trabajo, y en otro 
plano de la actividad humana, que el escri­
tor sc halle en piwtesión 'ifc los secreto? 
del idioma que utiliza pura exponer sus 
sentimientos, sus ideas, y -t í  concepto que 
le merece la realidad de la^cosas.

Don Benigno Bejarano í ^ i n a  ia forma 
de expresión escrita, y ooto'-plaee concr*. 
tar nuestra impresión sobre su libro “ Fan­
tasma#”, en este elogio.

Gilberto P U C H

Ayuntamiento de Madrid
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Ante el primer aniversario de la 
proclamación de la República 

Española
Hoy lia(C« m i aTu> q.u'Ci c o m o  co jw c- 

r a t i ic ia  (1© una e jom p ]arií!a< i sin prcov 
(ic tito j en lus an a fes  de la H is to r ia  de 

pu eb los , e je r c ita d a  p or  la  c ilid a - 
danía española , a l m a'niffcslaTse. con  
a lcan ce  p ltb is c n a n o  ch  las e lecc ion es  
m u n ic ipa les  del d ia  ta  ds abril, iué 
pn b d am ad á  la  R epública en rme.stro 
pa'rt, cunsciunjmnduse ei üubierr.o pro- 
ui'Siiuim! del Tii’U’e v o  rég im en .

Heicho .es éste. que. no 'suiannetiíe 
por su m agnitud en el orden estatal, 
si qiue por la  gran im portancia q.ue en 
concepto del civism o alcanza nn jnie.- 
blu c|uls «abe im poner mu soberanía 
>ui vijoilenciías ni u'Itleraciones de nln- 
;ún género, d  qiK; conduoiéncU.sc pur 
as le'gacfei norm as tpie lo m arca e.l 

ojeroicio de süs derechos, siupo des- 
ouíijar. entre niaaiifestalciones de co,n- 
frateraidad y júbilo, el viejam ente ci • 
niientado rég/meti die k  ilo n arq u ia . 

nnlprime en nnestrij', sen tir tfjia orgullo 
tan legitim o com o intensto. que al pro- 
cilatnarlo en e s ta  h islúrica  fecha, nos 
platee tam bién h acer ooiiatar qu e íiié 
ra«g t qu e remoza ía grandeza original 
de ¡mesera raza, sreuiiprc pródiga en 
lanzar ejeni|p!os dc virtudes y ense­
ñanzas-

A l analizar el desenvolvim iento del 
liudblo cs()aiñr.:I deniro «Itil régimen 
nei;¡fUil.J’li>ca)no con' vordadinra iiciua !u‘ 
nv-ti de ccin.tíyiiiar la perpeitración de 
ibcitliici) qliK' atenúan la iMÚllaiitez .sin 
gtuilar'íisiina en .(¡ae supo ip.n'ducir>e 
-pai.-a ne.sltaiirair e-site régiir.k'in. y  ante 
d io  h ay  q,uc prcci.-ar qnic la cailpa 
m> es  d e  lia ciudad'auiia; radican 
do lia ire'>j¡>cm.’:ia(l>'í!r<laiJ (b  ello e«cUis¡ 
vat.iíante en  di Golikirno. q.ue no supo 
hirniaiiair, destlc ol primer momienu). 
011 su leg ir . el concepto de -la iiiberrtaid

cfv:j el retspjfo quje paralc'Q'mK.ntc ha/ 
que ini.primijrlc a'l principio de autori- 
üiaid cont) garantía de tm liti las dur^- 
cho9. <;iie es la .íunioión m ás prinnir- 
diaí de! Ibufer público,

Dr-igraícia)dani&n.re ía  actuación gn- 
I-crnausental tam poco ha logrado- dis- 
tiingiiii'.sc p(M- -iiis a'oiientcrs en la reso- 
iiicyinj aidiaauaida de tos. íiúíl tipies y 
básicos ■prbblomfe's que el ‘pa-i» «leno 
lí!!tntead..ls. y K-juíe afectan a siu médula 
viUlt. aigllonísráiidone j í j t  ello ceimsv- 
c iie n 'ia s  desaÑtro&as. q-u? caída dita .s>e 
rd.k-'lan con 'mayor iinton.-ád.a 1 en !(w 
aspectos sívoiall v ffcoiuVinico. sin que 
s.- v.;>rur;iíhre deíerinliiia'ición aig niia qine 
tl.í.'in.la a p'O’njei' críto «  esitos de.sniiams. 
lc\s que lio aiclimtein prolongación a l­
guna, sií hemos d c e.iiquivar com o o -  
rrc,s¡K«i(de los efectos fuiis.stisi'mos de 
esas amielnaizaá que. co.n tan a'aimíaii- 
t.vs caraicCeres, se ciernes-j sobre 4.a vi- 
dla', cípaiftolia.

Tamuic'co 'ha tenido mejicr sueirte la 
función Icgislaitiiva que los C ortes vie- 
nicn llevando a cailio; pues a']>arfe dc 
iai prúlongaición de fuivione.s. en :iv- 
n lJn ia 'cnn el niianídato tpie reclbiicran- 
on q-uc MÍirtiei> intciurrktnido ílesjfe  que 
sje ti>mm(u.l(gó ía .Cloiistlitiulciióii y qu e 
fiué eiícigiildio jdf'e del Estado. Hl Par- 
lani|e.nito tía rclcigaido a íe g m ih ) 
no 11(1 idiscnrión y a¡ji'i*l>:^.'iáii de aque- 
llay ley>eis .q,ite- ipnr afeicitíur a  la vula 
real d'el jiaíis, íumlalmcntallibeiinic tras- 
tomaiiiíi. e-xigiiain ,'si: pnotirtiUgacHin pre­
via- con «lieinrodli-e dc onudicci-ón y  ine- 
siiiira m  el espíritu  de -la‘s niisim.ts ja ra  

utj esitaisi Ihulbilelrainí nesiuieiito. con la 
qi>oPtiiiiiiidaÜ aconi.sejada ios jirohílemas 
¡)ietn|-!(;ieni;ie|.s; jy qiue ibarcain cortes tan 
acarftriliado.¿ en la  mardha ■natcionail. Y

j.aira " Inni", cdn el oua'l [jasará .su ac- 
-iiaiciKni a  H'ai ibístorin (,sji Im m g ar). 
teii'.fliios en ¡X'itsjycictiiva dte o|prt>bíición 
par la.-v mi-s.na'S- -el Es.aíiiiito caitaláiv 
í||ue s-i sie jinotniiúga de conformidad 
oon el d.otam en em itido por la conn- 
sión, .connejí^oaiidionice. quedará sema* 
d)a una/ -nota die atitiierspatñoliisano que 
podlrá señaitor-nos la.g geiyeraicionflfi i'n- 
u iraa .cati itodas las, -fiunewtas conlsv- 
oueiicias mr jiar.a- ila 'luii'kllad' naicinnaí 
rejjre.yon'tia esa brodha -d'C condenaibles 
y tin.'aiibiterto stcparat-Mno-, p J r  dcm.de 
piKKl.- 'Ikigars-;- hasta c teb an y ar to tal- 
ineuitie a Ha iiaciionaliwriai.l- eispanola .jvara 
convertirla -on anexos, catal-ane.s; m a n ­
do jxJ- otra par!!;. 1-a 'íiup-oriuri-danl que 
en «roujumií» iv nelsmiltta a  la  ciiudada- 
ti-ia caitailana s.tb-re ©1 rosto d.i la es- 
pañc-Ha. ' s  viJíij>e)n,dio q u e .por cl^ n i- 
dia/d n.y puede tolera-r.se,

'Esipañá' y  la Kepíálbllílca rectomat» 
qu-e sm Gabitetrn-o, aécmsiejado por la 
ya estpentein'cia <m 'cl a-ño q-iie llev» -die 
porter, «-b louanlao- la retalidtUd' demanda 
lara- olmentar .s'oilire lha-99s SK>!idas> en 
nX'iii'o'ía-r iiacionall y conisalida.c-jón de] 
i'éqf.'iien* rectiíilq.rje e n  itadio acju d lo  

que ¡juicda ser de,r:I.H-d'<j! d e  coiieeicue'n- 
cía ’y  fiinnOiidaiJes -palrttielistas. cuya 

iiKincHia tí.-s .pcriurtiiador.a; v (|uv, pc'r 
ul ccinÜirainio. sin :i‘j)a-slonaimientos- 
.sin ainJiÍMlioines. üllno ¡le roída d a s e  de 
ecyxósi'iii'is y d e  com.jjrotmflsos- p rw ios 
a la iiii-taniralcl'lón dk la Rapi'jblica. fi­
je  'U-«i frada iHiiicatmmte en la nespon- 
srfi'll'dud -que a--ini.n.“ amiieil-i- w.-itula- 
d'xs que .se s-,-ú-ala.n. y a  qnie. el no pre 
venir, com o ccrresiponda. el m al a es­
táis altuira'5, -.sieirria aiereiilitar inconcien- 
cia con fia anácciina lincapaici-daJ-

Cristóbal R U IZ  G IL,

Ayuntamiento de Madrid
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El señor Alcalá 
Zamora debe 
asomarse a Eu­
ropa y Africa

laia nación es Cfima una lamilia. Las fa­
milias discretas y prudentes '•esuelve'i -us
d.itrcncias en ia intimidad del hoga'. shi 
dar tri's cuartos al pregonero. En tsp ;ñ i. 
ahora nifi.s que nunca, tenemos que uracti- 
ear e-a virtud, que ahoga y silencia las quc- 
rvlla- in iiiias ante loa extraños

N.is cíinviciic, con miras a u>ria'ncer 
nuestro prestigio en el exterior, dar uni 
prueba de que los Poderes constitii’dos do­
minan e' nicimeiito español- l.a ni-jor ma­
nera de darla es oiganizaildo un viaie por c! 
extranjero del señor Presidente de .a Kc- 
pid)li-a don Kieeto Alcalá Zamora y  To ­
rres.

Don Nieeto Alcalá Zamora, primer Pre­
sidente de la República a'pañola.

iViii le s viajes del jefe de Estado evid/n- 
fian los pueblos su sosiego inteiior y su 
estab 'idad económica.

F.l señor Alcalá Zamora se tiene eme aso­
mar a Europa y a -Africa m su calidad de 
l ’residcnte de la República e'pañola-

Cou aconsejar estos viajes la raz.Sn de K '- 
tado existe otro motivo que los ibona, que 
es las condiciones personales que adotnan 
al señor .Alcalá Zamora.

Su verbo llorido, discreto, de cortesía di­
plomática. y .su natural bondad. coniinGtr- 
ráii para España cordiales simpatíns

El plan de viajes por el ext.-ti'j.ro se 
t'ene rpte comenzar por Francia. Una vi­
sita al Presidente de la RcpúbLca france-

E1 Gobierno provisional de la República española, al constituirse como ta!, en la 
Presidencia de! Consejo de ministros.

'a e>iá indicadísimo. Francia es la cuna d“ 
la libertad, y París el cerebro de lodoS los 
¡irogr.sns políticos.

F'te viaje, imolicilamente cnlraña'ia nn 
hciinenaje a' ¡lucblo que s-' sacrificó por ' 5  

Ilimianídad a! realizar la rcvvluci'm de!
s'gio xv iir .

'leñemos la certidnmiire de cl .-eiior 
•Mcalá Zan.ora hallaría en es‘a vi.iita propi­
cia ocasión, dentro de los deberos t|uc im­
pone el protocolo para pronnnnnr grandi. 
lociicntes discursos en exall-sción dei mie- 
blo V de la democracia.

¡Ya verían los franceses!
En ci orden internacional, nn j-lc nc E¡- 

tado hereda los deberes de cortesía de su 
anteecsor, aunque no sea sii hijo.

C' ni Porltiga' estamos en deuda. El J’re- 
slileiile de esta República, conivi to'.lo el 
mundo nciierda, nos visitó hace un.'s añr.s. ; 
Don -Alfonso tenía que devolverle 'a vi‘ i- 
la, y llegó a anunciarse para el mes dt abril 
del año 1920, si no recordamos mal, K. via­
je, pnr diversas cansas, fiié aplazan.lose, y 
ci adv nim'enlo de la Repúb!i;a lc> ¡rzo 
[nipos ble.

F ' , iir-iión de ir pensando en torr spon- 
d c  a bl cortesía de! Pre.sidente de la Renú- 
blica portiigne'-a. .Además, este viaj' siria 
provedi ío ¡lara España en el crd-n mo- 
1 1 '. Todos debemos eslorza'-iios para dar 
.1 l i -  iiijrtugncscs la sens^in  de nuestra 
cordialidad hacia ellos, realv eíctiw , y de 
nuestro propósito firme y si.i '■;ser>. s de 
i---jiftarlcs en absoluto.

fila visita a Lisboa del seño." .Alcalá Za­
mora serviría eficazmente para afiraur ts- 
iiis honrados sentimientos que nos i;is]nra
i.i noble c hidalga República iiortngucaa.

A’ la obra de estos viajes se tiuede corc- 
inr en forma espléndida por maneiM. Un 
viaje del señor Alcalá Zamora a Marrn-- 
cos. Afelilla. Ceuta. Tetuán, Xauen y Fez. 
•A nadie se le ocultará la importancia cap'- 
tal que para España tendría este viaje

Xue.siros intereses en t.uestras nlazis de 
soberanía en la zona del Protectorado y una 
vi-it.a al Sultán de Marruecos, son ci'cuns- 
tancias que abonan la necesidad del viaje.

Este último viaje constituiría nn éxito 
personal dcl señor .Alcalá Zamor.i.

Para pronosticarle no es nec vio  m li­
derar la» circunstancias qn“ r j n r n i r i - :  ■ n 
Su Excelencia,

Ahora, expuesta la idea, toca habl.ir al 
Gobierno.

I -• »■- "  "1

En el campo parlam enta­

rio arra iga la molezo del 

monólogo
Desconfiemos del porvenir -•
El monólogo que inició el gene­

ral Primo de Rivera no ha sido 
cortado todavía.

Habla otro; pero el monólogo 
sigue.

España es el país de! monó ogo.
E l diálogo nos es desconocido.
Del monólogo, saltamos a la 

disputa.
Esa zona sosegada, fnictiferat 

provechosa, que se llama discusión 
y que nace cuanite termina el mo- 
nólogo, y muere cuando se inicia la 
disputa, hace años que no la fre­
cuentamos.

Causa dolor pensar que el Par­
lamento español ha sido uno de los 
más g'oriosos del mundo.

Pero habrá que creer que éste 
fué un fenómeno contingente.

Mas ello nos llevaría como de 
la mano, a admitir la decidencia 
del pueblo español como daño sin 
remedio.

Pero, ¿será éstó posible? La du“ 
da nos atenaza.

¿Qué dice la realidad? Fijamos 
la atención en ella y  se nos ofrece 
con semblante hosco y ceñudo.

iDesconfiemos del porveuiri

Ayuntamiento de Madrid
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El Esíatuto de Caía- 
luna mina los cimien­

tos de España
Las Cortes Constituyentes se encuentran 

ante el problema más grave que puedo 
ofrecer a sn conocimiento y  resolución. 
K,te no es otro qut el provecto de Estatu­
to de Cataluña. Es dv más respoiisaI¿ili- 
dad qiic lu Coti.siitución misma. E! cod'. 
go fundamental ele un país puede sufrir 
radicales transformaciones y seguir siendo 
U. misma, la expresión geográfica del pue­
blo. Una lev agraria puede convulsiona- 

■ el legendario concepto de la propiedad sin 
herir ni menoscabar la abra nacional, ele - 
borada por los siglos y  amasada con la 
sangre de nuestros antepasados. Una ley 
sobre control obrero, deierminar.í niaiesiar 
entre la clase productora, o provocará «. 
se quiere, la ruin.a de la industria, pero es 
daño el que produce de fácil reparación 
Expulsar uiia orden religiosa causará do­
lor a los adictos a la misma, por discipE 
na o por sentimiento, más no altera la 
marcha, como nación, de su pueblo.

El Kstatuio de Cataluña puede ser la 
primera causa de la disolución de Fsiaña. 
l ’or lo visto ninguno de los cuatro o cin­
co señores que ahora son árbitros da los 
destinos del país, han parado mientes eu 
que. mediante este proyecto de ley. se es­
tablece un cauce lega! para que eu un ma­
ñana. más (' menos lejano, se pueda de­
jar España reducida a los estrecho-- lími­
tes de Castilla. Esto es sencillamente 
monstruoso. 1 .a docilidad convierte en tor­
pes a los hombres de más clara mtfiigei’-  
cia, y nos mueve a senfa,r esta afirmación 
el concepto que nos merecen algunas de 
las individualidades que forman parte de la 
comisión parlamentaria dictamindora.

En materia de tanta monta para Espa­
ña. han sido los tales ponentes -lóciles 
asequ.bles a las sugestiones de sus res­
pectivos jefes políticos. Esto dice muy poce 
en favor del temple moral del individuo 
A  ciegas, a tontas y a ¡ocas, se ha empren­
dido un derrotero sin considerar que con­
duce al caos. Además, esta obediencia ab­
soluta a las determinaciones del jefe o je­
tes de un partido, es completamente ató. 
democrática, contraria a la libeitad mo­
ral de que todos necesitamos para obrar 
con acierto.

Antes de ocuparnos a fondo del proyec­
to de Estatuto de Cataluña, estimamos ne­
cesario hablar del pacto de San Sebas­
tián

En la Bella Easo como e« sahido. se 
reunieron unos señores, lodos ellos revo­
lucionarlos de salón, como muchos do los 
generales del pasado régimen, y para con. 
cenarse en la empresa revolucionaria que 

se iproponian acometer, (emo-'zarcn ñor 
oouced, rs? reciprocamente, y sin o.)ntór 
con el pueblo, cuanto cada uno concep­
tuaba necesitar para sati.sfacer los idea­
les aue creía representar.

Esta idiotez, este acto grotesco de dis.

poner de lo que no se posee no es nuevo 
en la Historia de los pueblos’. Pero su íau 
ta de novedad no desvanece Su trágico 
.'iKiiilicadfi. Este no es otro uue. ‘anto los 
que gobiernan, como los qne aspiran a go­
bernar. (lisp nen de li suerte de los one- 
liltí's COI» la misma (kspreocupacjón con 
que una ciudadano administra una poseía, 
de su exclusiva pertedencia.

flarn que e.sta regla general iu tenido 
sus excepciones, y vamos a citar una ed 
vllas que viene ai caso como anillo al dedo. 
En ,-lla son actores un pretendiente al T ro ­
no españo! y el catalán de más alto y rla 
r-i r.Tibro de nuestro época, ('arlo-- Vtl, 
duque de Madrid y el gran Prat dc l.i Ki- 
va. Kl desterrado de I.orcdan, el rey nais 
'os carlistas de las barbas apostólicas s» 
hallaba, com-j el cónclave de San Stba.s. 
llán. poseído dcl anhelo de cambia' r»- 
g'men de España.

Guando estr candidato de la tradi.-ió.i m 
'•ncontraba batallando para abrir camino 
•I sns nretensione.s. se le acercó Pra: cíe la 
Riva. Este ilustre catalán le ofreció el 

oncur.so y apoyo de los catal.in-.s tiue '* 
seguían, £Í don Carlos se comprometía, de 
allí para toda su vida, si llegalia a ser rey 
de España, a reconocer v confirinir lo.s 
fueros de Cataluña.

I.a coniestacón de don Carlos fué pro­
pia dc un hombre que posee ideal cabal de 
la responsabilidad que pesa sobre ínucl 
que puede llegar a regir un pueblo. Dúo 
que é', sm contar con la voluntad de sus 
.súbditos, no podía disponer de anttmin.-v 
del país, y que luego, una vez rey, haría 
lo qne cumpliese al buen servic'o de la 
nación.

Nos parece que el ejemplo que hemos 
traído a colación, no puede .ser ntá' pfrii. 
nente. De éste se desiirendcii unas ens* 
fianzas. De entre ellas se destaca, on tér 
minos ahrumadors, una que no d.bcrno.s 
echar en saco roto. I-os qne pU'ien str 
llamadas a gobernar por l.as rircn.istanti.is 
d» un pueblo, no deben cometer I gere- 
zas. Don Carlos de Borbón supo '’vh.irias. 
y, en cambio, los del concillo de San Se- 
biígián, metieron en ellas la mano h-'sta 
el codo.

Los maestros en los menesteres ■j-díf'- 
c o E ,  han aconsejado sirmpre que se debe 
ser parco en promesas v huir de hacer 
aquella,' que son de difícil cnmpam'eiito. 
Los de San Sebastián se movieron a es­
paldas de tste pniclentc consejo. Si r-i se 
comprnmetiernii a más. fué oiirnii'' iiiilgi' 
no de lois presentes apuntó nueva prcte-i- 

sión. K.sla realidad significa ins.aniifer. 
ausencia de sindéris y un s iiiido alorado 
de la responsabilidad.

¡Menuda ligereza fué la de San Seb'" 
tián! Miremos, sino, la disyuntiva qi’f 

de Cataluña, damos el primer poso en el 
atajo que conduce a la disolución dc Es­

paña. Si se rechaza e! proyecto de h y  qu« 
nos ha planteado- Si se aprueba el Estatuto 
nos ocupa, los catalanes, al ve-se burla, 
dos cn las esperanzas que se les penni- 
tio, .se revolverán airados contra España 
y provocaran dias de dolor y revue'ta Es- 
(I e.' lu icalidad dei momento. Al hablar 
'U- los catalanes no nos refe.imos a s.i to. 
(.'iliiiiid. sillo a aquellos que siguen Maciá.

A  SI! tiempo estudiaremos el Estatuto 
de Cataluña. Terminemos hoy con un leve 
CDmentario a una frase del presídeme del 
Consíjo de ministros don Manuel Azaña. 
Hace unos días dijo: “El Pardo es intan­
gible como la integridad de la patria". Si 
el señor Azaña estima intangible la úde- 
gridad de lu patria, debe apresurarse a ce­
rrar t! paso ai proyecto de Estatuto de 
Cataluña. Existen fóriijulas que oi.rau sow 
bre el momento. Son la.s fulm'njiites, y, 
por ello, la® que aprecian con claridad las 
iuieligenciaá .simples. Hay ot.-as que ooran 
con los años, y su desenvoh-ummiit) solo 
es dable prevenir a las inteligencias agu­
da,'. El Estatuto de Cataluña entraña una 
fórmula dcl género de las que c.tamos en 
segundo término. A! señor Azaña no se le 
puede escajiar esta realidad.

Alfredio-Gtirmán de B E L L V E R

R O M A N C E  D E  L A  S E M A N A

SEMANA DE REGOCIJO
.-\ún me soportas, lector, 

pues que hasta el dia veinte y cinco, 
nci sale A V A N C E  diario, 
según habrás ya leído 
en los cariclfs murales 
qu? hay eu uiuclios edificios.
Una semana, no más, 
que soportarás mis ripios, 
tan n.albs cual los de Tapia 
y. como ellos, tan limpios, 
que en eso de malos versos 
él y yo nos distinguimos, 
ya que a zancadas enormes 
nuestros romances medimos...
Una semana, no más; 
semana de regocijo, 
con fiestais republicanas 
para anticipo de “isidros”; 
con luces por todas partes, 
regatas en el Retiro, 
soflamas y gallardetes 
y... exp'osión de comunismo; 
los tranvías empavesados 
y los balcones lo mismo...
¿Que hay atracos a granel 
y que crece el vandalismo 
por la haz de toda España?
¡Y  eso qué, si hay optimismo 
y no !i')S dan “esquinazo” 
por nada nuestros ministros!...

JUAN de Faragüit.

“AVANCE”, EN SU NUEVA ETA­

PA DE PERIODICO DIARIO, SE­

GUIRA DEFENDIENDO LOS SA 

GRADOS PRINCIPIOS DE LI 

BERTAD Y ORDEN
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Aquí
Entrevistas a contrapelo

tenemos un don Alvaro
que vale lo menos dos

Por dondequiera que fué...
D E P A R T IE N D O  C O N  M A D R IG A L  Y  
T A P A N  LO S F IE L T R O S  D E  L A  CER 
Ñ O R  A L B O R N O Z  H A C IA  D O N  A L E . 
BO CA.— R E M E D A N D O  A  B O A B D IL .-- 
CASEROS E  IN Q U IL IN O S .— L A  F IL O  
V E R E C U N D O I— A Q U E L L O S  D IA S GL 
D E  U N A  C A R TE R A ? —  C O R D E R O  Y 
A L E JA N D R O  N O  ES E F IC IE N T E !—

Dc|ianien<ln con l ’érez Madrigal y ante 
un velador i>ltno (le desperdicios de g.on- 
bas y huesos de aceitunas, pudimos encon­
trar a nuestro hombre.

Bu ¡Klainbrera de poeta glauco, apenas 
si sobrepasaba cinco centímetros de las dos 
doc.nao de fieltros que, también sobre el 
velador, atestiguaban otras tanta; cañas 
consumidas con su inteligente *■ interrup­
tor Secretario particular.

No necesitamos decir que se trata de don 
•Alvaro el don Alvaro por antonomasia. »l 
incoalundiblu y acreditado don Alvaro de 
.Albornoz, que, como de nuestro don Juan 
famoso, si bien con menos gallardía y más 
“matange”, puede decirse, parodiando a /o. 
rrilla, que

" V a  e l  ridiculo con é l  «  

nor donde quiera que va... ’

Cuando llegamos a él don .A!v-<.-o dtiaba 
. igar »u mirada, "triste y ojer/sa'' i-obre 
• as tranquilas aguas del estaípie 'b.l Retiro, 
en unto que meditaba en "sn interior izquier­
da’’ tal vez acerca de la brevedad de la 
vida— de .su vida política— , o '(f'/á sobre 
la versatilidad de los hombres, pro..nos 
siempre a su medro y auge, con sarrjlie 
l(k elementales lirmc'uios de uiuiitun v 

Con»; cuencia.
Inútil nos parece ccnsiguar que I.t ante­

rior filosófica divagación no ss re'aciona
ui poco ni imicbo ni nada, füu el com-
porianiionto del señor Albornez en sus ic- 
,lacones políticas "bl ilo ¡e iiu io rc c o n  
don Alejandro Lerroux.

No es el caso “aplicable al ide'u’'. ha­
bida cuenta de qug don Alvaro no tuvo
nunca nada que ver con don ".Ale", ni iré 
éste jamás la gallina política q.ic “ enhuc- 
ró” con el calor de su pechuga v el aba­
timiento de sus alas et liuevo que dió a! 
mundo ese portento de oollo semejatiíe al 
galio de Morón, que sin niás pluiii-i que 
M d-e l ’érez Madrigal, sigue caca-eando 
en el gallinero del laicismo y lev.int.inJo 
su estri(iente kikiriki en el corral de ia po­
lítica al uso.

Vagaba el dulce y tierno mirar de (¡on 
Alvaro— repetimos— cabe la superhc'e ver­
dinegra de las aguas mansas d- 1  estan­
que, y de cuando en vez, yendo de las

C O M IE N D O  M A R IS C O S — E L  D O N  A L V A R O  PO R A N T O N O M A S IA .—  LO  
V E Z A  Y  LO S D E S P E R D IC IO S  D E  L A S  GAMBAS.— L A  D E V O C IO N  D E L  SE- 
— ¡N O  IN TE R R U M P A S , JO A Q U IN -— P E R E Z  M A D R IG A L  SE T A P O N A  L A  
¡B U E N A  L A  H A  A R M A D O  U S T E D , D O N  A L V A R O ! E L  P L E IT O  E N T R E  
SER A JU R ID IC A  S A L E  G A N A N D O .— ¡E L  P U E B L O  ES P E R T IL E N T E  E  IN . 
O R IO SO S, J O A Q U IN IT O l— ¡F IL O S O F O S  Q U E  SOM OS!— ¿VAM OS C A M IN O  

S A B O R IT  E N  E X P E C T A C IO N  D E D E S T 'IN O !~ L A  P O L IL L A  D E  D O N  
L O  Q U E  ES CAP AZ D E  SEC A R  E L  SEÑ O R  A L B O R N O Z .— U N  P E L E L E  
F R E N T E  A L  E S T A N Q U E  D E L  R E T IR O .

aguas tranquilas al mar euciospadc de la 
cabellera hirsuta y rizada de su secreta- 
rio el .señor .\ltxirnoz suspiraba i .o B r. 
abdil; es decir, como reniemoraudo d  "¡i- 
pio” ipic el último rey mora grana'lii'o 
diera al perder su "Graná c su .irma’, y 
parodiándolo así; "¡Llora c.nic min.síto 
df Gracia y Justicia lo <]iie no supiste com­
prender ni practicar como consejero de 

Fomento 1"
Indudablemente don \lv.nm se referia 

en sil dubitativa visión, al m.d uso qne hi­
zo del agua a su paso por cl minisicr o de 
Fomento, desde el que secó hasta bis in ­
tenciones de los taberneros, .eu'eiido t'in 
cerca las "quietas cataratas" del próximo 
y famoso estanque madrileño...

Fscondid'S Iras el grosor de u,i "olmo 
milenario”, que debe su exisrencia al <s- 
píritii iconoclasta 'de don Cec.I» Rodrí­
guez, atalayábamos al señor Alb.irnoz con 
tan certero juicio, que penetrábinios en su 
radical-s icialista pensamiento cou mayer 
desembarazo del que emplea Galarzi nara 
hablar ma! de Ortega y Gasset. e! regu­
lar y de Botella vacía, cuando éstos le plan 
teaii un caso de expulsión fulminante.

y  atravesando la desmadejad.! me’ena 
de don .\lvaro. horadando cl cuero de su 
testa y con la b.irrena de la ilusión pe­
netrando eu el almacén de su masa ence­
fálica, pndínios observar que ,i!lí... en aijuc- 
¡la c iiicavidad, en aquella gnita humana, 
no habia ni estalactitas, ni estaucmi'.is. i.i 
margaritas...

No encontró nuestra inquiet.id inquisi­
tiva cosa alguna de provecho e.i hoví- 
da craneana de! señor Albornaz 

Sólo lina celulilla tenue e insi.giiifican- 
te que en la espantosa soledad de aquel 
yació tétrito se debatía ’nútdmente pnr 

í.arniar una idea, por lanzar un iuic-o, por 
expresar un racioci.mo...

Madrigal, inquiría acuciador:
— ¿Pero qué le pasa, don Alvj.-o?
— ¡Qne no coordino, Joi'iuínl-—decía 

desmayadamente cl señor ministro que ha­
ce los jueces.

— ¡Usted tan pronto, ‘an repentista 
siempre!

— ¡Va vesl Ahora, ni ipural, querido

Joaciuinito- Y  lo peor es qne Iciil: ) de po­
co llegará "E l Ciudadano i ’é.'oz".,,

— ¿El de A V A N C E ?
— K 1 mismo. iVene a eutrevi:tai-e cc-n- 

migo.
— ¿V lo ha citado usted aquí?
— Ya sabes que d  agua no inspira...
— ^Creimos oportuno hae.-,- .ic'^ de pre­

sencia, Se nos acogió cordialnu-me. Pcez 
Madrigal, antiguo y dileeio amigo nues­
tro, nuis hizo estremecer en u.i ainp' o 
abrazo, todo cfiisividarf mientras ecliúir. 
donos el vaho bucal a la cara nos deci: :

— "¿Hueles? ¡Sólo cerveza, Ciud.adano! 
¡"Aquéllo" se acabó! ¡Nada de "incdios"! 
"Cañilas” de lúpulo y cebada, marisctis y 
nada más..."

En tanto Pérez Madrigal se nos e.xen- 
saba de algo que sólo él y nosof.as sa­
bemos— ¡aquellos (lías gloriosos. Joa- 
J lili,!— , el señor Albornoz mesábase isi 
melena frenéticamente, pasándola y r.pa­
sándola por entre el haz de sarmientos de 
suíi dedos, en un infinito y  trágico afán (le 
arrancarle algo...

Quisimos librar a don Alvaro de su tor- 
n>'-nto capilar preguntándole:

— ¿Hace mucho tiempo que n >s espera?
— ¡Tanto como España una buena obra, 

mía!— exclamó. Quedó enhebrado si diá­
logo.

— ¡Fs usted muy modesto, señor .Mbor- 
noz!

— Justiciero, a secas.
— \  propósito de justiciero; ¿salte usted, 

la que ha armado?
— i;Eh! Cuidado— interrumpió Madr.gal, 

no pudiendo refrenarse ni aun en familia—  
que don Alvaro no está ya en Fomento, 
que aquéllo se liquido ya...

— ¡Ko interrumpas, Joaqiií'i! — argüyó
el stñor Albornoz.

— Déjelo, don Alvaro. Madrigal nt s en-, 
tretiene; es la cucharadita de mostaza, 
agria v excitante que se pone sob.'f el, 
trozo insípido de carne, franroch.ida y 
desabrida para poder ingerirla...

,RqcapacitamoiS un momento acerca -de 
la profundidad de la frase que acabába­
mos de hacer, y nos sentimos Itameiite 
satisfechos de nuestra gran disposición pa­
ra el cultivo de la Filosofía. Pe.isaiu.is en-
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toiiccs que ¿stáliamos capacitados patr'i una 
cartera, aumiue fuera con el carácter dc ra­
dical-socialista.

üe.scendimos dc nuestros alt'S pensa- 
mienfos para proseguir la entr.s sía,' l.o 
dc la cartera lo dejamos para nvior oca.- 
siáii.

— V coiitinuaiidc: ¿sabe !a vjue lu.y ?r- 
niad".  ̂ , , . . .

— ¿Kn Andalucía? ¿Kn t.'.i'r.'iui i? ¿Kn 
■Y 1 lirias?

-> ¡ 1(11!. Kl! uleiio Madrid. En t-ulo' b-s 
Jiirgadi"--...

-  ¿Dcniaiidas dc divorci»?
!>i divurcio filtre caseros : ¡:u;i;:'.r.CiS, 

d -n Alvar»
-  - ; S : i i n p i - c  lo  l i u b d

— .\h(ira. acciiluadiainii) ..
— :N(( veo ni eimipreiidn 1.a i-s(i;i!
- i.a rel'urma del iJecreia ..obre akiui- 

lerc'...
- -¿ r .r o  qué ■‘ quedráp?
- Dicen la.s gentes tiue se iia i.lvd.ado 

it-'i I de la Constitución...
- i|ue voy a ser en, (.1 ctifki de 

liC.roiix, íiue la tiene sobre ti Rieqlln de
nuche!

— St miente, don .Mvaro. 'in.‘ li-r barro- 
i’.-dio usted el Código Civil la ley (¡e prc- 
rr'nn'cntr.k y lutsta la hipol. niiS'll ..

— ; K('|. c't.tos... stan los rjue diren cs '' 
— Qne I’ I ahondado usted la? seculares 

(1 tereiiciaf existentes entre caseros e ir. 
q 'il nos.

— iKalil Cbinclinrreria.? de la iiu»m - 
p-,rii¡ÓM ambiente.

— Que ahora, con esa retormi. del í)e-
ciefo de aUjuiteres, los inquilinos snMraii
perdiendo.

— ; \lguicii saldrá ganando!
— il.o? p capleitos. la polilla cini'esca,

I filtoxera juridici!...
— iOue.- coman todos!
~ ;Y ' (|iu- sg hunda el verbo!, ¿no?
- .¡No se puede legislar a gusto de to­

dos! '
— ; l’cro nri se debe hacer p-ir-i eiinnra- 

i'iar, agriar y agrandar tas probtani.is!
--;.\hora se pueden revisar toilos los 

contratos d? inquilinato!
— ;Y  convertir eu un seiiiillcro de plei­

to.. cada casa?
— ;Con ta (|uc trabajarán abogad,.;, pro. 

curadores y leguleyos de toda calaña!
— i.Árniinando a raberos e iiiquiliiius!. , 
— ¿Y eso qué importa?
— ;N'adal Eso es lo que debe de hacer 

t»do gobernante moderno.
— ¿Ha visto usted “ Ciudadano cómo 

se desarrolla el programa de fiestas repu­
blicanas’— (lijo don -Mvaro. dando un caiii- 
bio en la misma cabeza del toro de tas al- 
quitarc.s.

— Si. y.a vemos que ha,sta el ciel-i acata 
al régimen...

— ;Y  eso que don Inda ha perjeñado 
una l> rria de festejos!

— • ('.tramba. don Alvaro; no perdona 
iisle-l al señor Prieto “aquello” dei inge­
niero señor Pardo!

— ; l's una espina qne lleve. clava¡U tn 
el corazón! Y  hasta (|ne me la s;i(pic .1 

— ¿Por qué no dimite uste.l, señor -M- 
li ■rm-.r?

— ¿Dimitir? ¿Para que?
— Para no convivir con don Ir.dalc-c'O... 
— ;Si lo que más duele i  don Iii.li es 

verse compañero mió! |Sr lo qus é! quiere

es que yo dimita, para enchufar a Corde­
ro o Saborit!

— ;Déjdo! Dele ese gusto. ¡Para !o qae 
liabria de durarles la cartera!

— ¡Vamos, le daba asi!— dijo Perez Ma. 
drigal, sacándose de la boci uno de tas 
fieltros de la cerveza que para no inte, 
rruinpirnos se había metido desde el lo - 
mietizo dei diálogo.

— ¡Vamos a durar más en el Gobierno 
dc la Kipública— argüyó el s»ñor .'\ibcr.
ii.iz— í|ue unos calzones dc oani! ..

— ¡También se pica la pana, don -\1- 
varol

— ;I-a polilla de don A-lejaiid.'o uo es la 
más efieicnte para ello. “ C.udalaiio"'

— ^¡Caray. señor .\lbornoz: i.ne iisled
la obsesión del sefior Lerroiixl 

--¡N ’o lo be podido tragar -mncil 
— ¡Claro, c»mo jamás ha le'ihii u.slcd 

nada (¡ue ver con él!
— ;-\b! ¿Pero usted es de tas (¡ue aún 

crccii que don Alejandro ha Iv'cho algo 
por nó?

— Hubo Un tiempo en que usted no re­
flejaba más luz que la que le proyectaba ( 1̂ 

astro radicall...
— ¡̂.Astronomías estúpidas y maVJicie.n- 

tesl
— ¿Quién le trajo a la vida púoiica. don 

.Alvaro? ¿Quién le dió nombro? ¿Quién le 
¡iroporcionó el primer acta? ,;.A c c.f. ¡n- 
flujo espiriiu|-il debió su? primer.,? plei­
tos. sus primeros éxitos jurídijosl 

— ;.A mi talento «encillaniente!
— Talento que ba demostrndc le in i-’c - 

«lo rotundo, primero en el ministerio de 
h'omento, y ahora, en e! (le indicia.

— ; Evidente!
— ¡Asi le aclama el pueblo!...
— ¡El pueblo es ignaro y 'lítúmdol 
—¿Si?
— ;Y' antidemocrático y p e s C i-iit :V e r . 

dad. Joaquinito?— agregó. Jirig'cii-.k'se a 
su secretario.

í— ¡ Pestilcntisimo e mveríiCiindí.simo! 
—  exclantó el simpático dc Pérez Afad-i- 
gal, tornando a sacar.?e el fielt.'o (ic la bo­
ca, Y  pregiiiitói luego:

— ¿Me saco el fieltro?
— ¡Sácatelo Joaquín,, c iiilecr.¡mpe a tus 

anchar?!— autorizó don .Alva: ■.
— 1 Cavernícolas! ¡Cavernícoiaaas! — gri­

fó Madrigal, dirigiéndose a una? p.ircjas 
de jovenzuelos que remaban en el gran es. 
tanque.

— ¿Por (.ué 'es llamas . ?( ('.os mu­
chacho,??

— ¿Ko ve usted, don A!'r.-n, como ciii- 
zan el Cistanque de Norte a Sur v de Ks'e 
a Oeste?

— ¿ Y  eso, Jroaquín?— le Inlerrogamcs.i 
no comprendiendo el por qué de la agre­
sión.

— ¿Pero no ve.?. “C'ufliidTip" ( u ; i s- 
vegan formando una cruz sn sus "a.ieos? 

Cavernicolaaaaaasü
Nos levantamos. Entre Mtdri.g.il y nos­

otros, cogiéndole de los solitos y  tirantio 
fuertemente, sacamos al «•ñi)' .Albrirnoz 
dcl laberinto d(¿ fielt.'o?. b’ ?perd'C'o:' d: 
gambas y hiiesfis de aceimia. en -[ue n:i:- 
frayabd su í?ailrriada num'nirl.-i j.

Va en libertad, don .Alv.cro i.iti'i'o y 
desvaído volvio a meterse la gláura nic'“- 
na con el haz sarmentoso ie sus dedos. 
Tornaba a querer arrancar de aquella mn- 
rana iníxtricabie, por frotacór de'irante

y frenética, alguna idea, cualqui-.r juicio, 
algo aprovechable para la Repúbl.ca..

¡Pero nada! Duii Alvaro, perdida la pro­
yección de luz que le iiradiabl el cere­
bro portentoso de don Alej,iiriio sin la 
positiva influencia espiritual de! gran cau­
dillo, e! señor .Albornoz rcíui'iiit :;n .oo- 
bre pelele un ridículo muñeco de trap-j, 
ante la para él inmensidad ac,iálica d.-l is- 
tanque del Retiro, con 'a que loíia:.! lir. 
gas noches, cuando al conjuro dc sus dis- 
posicioiic.s oficiales secaba, desde la po'- 
truna de Fiuirnto. hasla las :nás ¡-.itas y 
líijuidas iiiteneiiiiies de! g'eiUij de tabe-- 
iieros niadr.efius...

E L  C IU D A D .A N O  PER EZ.

En los aledaños 
de la demencia
Un pórrofo de Marcelino  

Domingo
Un juicio cxinicsit-o ¡«;|r Marcclnió 

IXjkrp/T?*-* ‘-'t cctnTer(?n:c!a (|ine cicó 
e-t til CírfcMilItj (k- la Uuióii Meraamll. 
H'. s ha llbnatlo de esiupinr.

F’ara til iMtfuw Domingo huilMcsi? 
sido eaiit-Ta <Ie ia completa s.dvac’iui 
tle EsiKtifia si esta toma parte en la 
Giierríi Kiiiiripta.

Léanse ishis palaLuras:
■‘Hubo un momento en que parecía qui 

el Estado sin ideal iba a rectificar su curso 
Fué el momento en que estalló la guerra 
europea. Aquel momento pudo ser el gran 
moiiiciilu (le España; momento propicio 

para seguir dos caminos, uno. entrar arries­
gadamente tn la tragedia dc E«ro;m; en­
trar cu la tragedia de Europa y arriesgar 
lo que los ¡lucillos de Europa arriesgaban 
cu cHu: victimas, inmolacioiirs; ;>To si Oe 
ello salia un id-.al c(iro;>eo España recó- 
ficaba cinco siglos de historia desviada y 
entraba cu Euorpa, hubiera quedado en Es­
paña cl impulso salvador de aquel idea!, 
l’or la guerra. España habría cnt-ado po­
siblemente en cl camino de su salvación."

Cuando. Venáis 'enjiuiic.iaT apsi la irea- 
Iklad' 'ti>'])iaiñti lia' a ihioinllire <}iK in" 
ton-seno |jcir.?aniaíiii<*iiitc cu los idesli- 
iKis dtll ¡>aíís, se os pane la camine dc. 
g’allliina.

Si Ksiyaiña' llicíía' A' iiutiervemc en la 
c'initiiiníJa tiuiíopca. ei liaiuliirc se liú- 
IsiídA’ leosoñCauiadio id'e todos los eispa- 
ñole.s. la halciiieiHfcí púhÜica se l'.ulhícsc 
huirlklo para iweinpre y hace 
qut; s(niiaini(ñs niiii pucdilo de ]>ordf'-isc- 
ro.s. sin iiecJtrJcjón iwsífliV.

ipTpíirtini rniriio die ixuwtros go- 
Itenii'arjtcs iiioriist- asi. Ponqué -Aiui' 

ptinhaniii SH'I>re los (I('iiiás i i f  liícnni- 
fiT!ntaii1c;n't!afltt> i(|iie íi[i.*:taii a- k.-paña

.K¡ no iius fletiuv»,i-ra c l re?p tto  c|nc 
no.? :i’ 'T<v,-e 'a  méntaü.dad cMudiosa .y 
reflexiva cM' sdñor Dontirifo. dirin- 
mios qiue la® palabras q«« hemoy 
traiUsertto son obras de un ckmente.

Ayuntamiento de Madrid
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ESTAMPAS MADRILEÑAS

Sol de dbril y alegría loca de 
= •  primavera : =

¿Cuatro Caminos? ¿La Bombilla? ¿Puerta de Hie!«-o? E l escenario es lo de me 
nos, mientras subsista el clásico organUlo y unas parejas de jóvenes castizos que 
sepan aun marcarse chotis a zurdas, cosas suficientes para que en los alrededores 

de Madrid brille una nota de alegría

En su desperezo de gran ciudad, Ma­
drid otea el campo. La amplia llanada 

verdeante o las crestas festoneadas de las 
cumbres serranas. Madrid abre sus pulmo­
nes en estos días incomparables de sol úe 
abril alegre, optimista y jovial v  re!pb-.i 
aire campesino, aire saludable, en ima año­
ranza de expansión y libertad. Es como 
un largo bostezo, como una detenida a.'pi. 
ración, tras la interminable espera d? los 
días grises, monótonos.

E l buen pueblo de Madrid, este buen 
pueblo de Madrid sentimental, .l'clia.'a- 
cliero y roniprensivo, se desbo-d.a prr Izs 
afueras de la capital en estas tardes do.min- 
gueras y busca panoramas daspejados, am­
plios horizontes en una coma ansia incon­
tenible de sacudir el tedio de ’a vivienda 
oscura y reducida y e! desfile de la nutri­
da caravana pone notas pintorescas y  be­
llas en todos los caminos, pone la alegría 
festiva y bullanguera «n todos los sem­
blantes de los honrados menestral.rs, es­
capan de la ciudad a vivir una tarde feliz 
bajo 1a caricia grata del sol de abrí', en 
plena libertad campesina, de cara a las 
cumbres de la Sierra, oteando la inmensa 
llanada castellana que ya empieza a ver­

dearse eii una óptima promesa de fruto. 
Madrid se "estira"; poco a poco las nue­
vas construcciones invaden ks afueras, 
poniendo sn nota de modernidad y progre­
so y renovando los barrios más apartados 
e intransitables. Con la premura de una 
necesidad vital, k Villa del O.so ensancha 
su gran perfil de urbe europea, levantan­
do aquí y allá, en uno y otro extremo, 
modernísimas viviendas con una ccleridid 
y una precipitación a tono con las nuevas 
corrientes innovadoras.

Los viejos y clásicos merenderos, que 
antes, hace apenas unos años, considerá­
bamos alejadísimos solitarios, al verse ro ­
deados por la avalancha pirsur.tiios.i de 
las nuevas construcciones de líneas pei- 
fectas, de perfiles casi .irisíoc.Mticjs, aun 
dentro de su simpitico clasicismo, se re­
mozan también, adquieren un perfil nuevo 
de renovación, de incorporación tal vez a 
la ola invasora que algún día, pronto qui­
zás. acabará por echarlos má.v lejos más 
al campo, para, sobre sus ci.-mer.tüs, le­
vantar otras y  otras viv’endas que k  in­
quieta y progresiva vida de ía ciudad ex’ge.

Pero mientras tanto, es en esto? sitio?, 
en eistos modestos “ dancings", sitúalos al

borde del campo, donde k  juventud, k  
castiza juventud madrileña. ; .ue k  nota 
.vina y jov al de su risa chispera. .Algunos, 
•iiit una fiebre de luodeniismn casi censu­
rable, hicrroii invadir el picaresco recato 
de .'US jardinciUcw ce'. st!ne,;t.os por las 

nota.' absurdas y exóticas di un "jazz- 
banci . s;ii pencar que allí, ba'o la ipati- 
blc fronda de los árbol .-s c;,i : ;n ‘.‘'tia-.-j'. 
junto al tramiuilo rem.inso -Jel "camlaio- 
so ■ Manzaiiart.s, no suenat, üij» ijg a'.gr- 
radas histérica.' de una música extranjera, 
sino la chispeante orquss'atión de' clási­
co organillo con su? aot.is pausadas, a'e- 
gres, justas, cuando, marcando u.i chotis 
chispero, obliga al buen bailarín a “pisar 
ks nota.? en un desgrane de melodías 
nuestras, muy nuestras, que nos IL-ga.i si 
alma y nos hablan muy quedo de tvd.i esa 
castiza gricía madrileña que c-ti taino 
acierto supieron recoger en eu? parti'ur.as 
nuestros músicos del pasado siglo.

Y  es aquí, en uno d¿ esto® rincones lle­
nos de sol. de alegría, de juve.iiud y de 
castici.smo. amiielkdo tan solo por !» :n-j- 
siquilla flamenca de! manubrio, doiidj el 
repórter deja correr su imaginación y sc 
siente feliz y optimista antes el porvenir 
de este buen pueblo de Madrid, de esta 
juventud, nieta de chisperos, que huye de 
las estridencias del "fox” para buscar cl 
rítmico compás de k  habanera o ¡a solea­
da algarabía del pasodoble taurino. Es 
aqui, flirecisamente aquí, donde podemos 

lialkr k  evocación grata del viejo Madrid, 
es en ostos rostro?, llenos de franca no­
bleza, donde palpitan los perfile?, el es. 
píritu del bravo Madrid del de mayo, 
entre estos que giran sobro la lina arena 
del jardín, podríamos hallar al heredero 
de! herrero de Maksaña o los -Jescenditi'- 
tes de los chisperos que, a ii.ivajazo?, de­
fendieron el Parque de Artdleria.

Es aqui. bajo la caricia de la música, 
tan española, del organdio, Jvnde pode­
mos evocar al Julián de k  '‘Verbena de 
la Paloma”, y tal vez extraer alguna Su­
sana de entre estas madrileñas que se de­
jan mecer por los compases chulones del 
ello!" Esto si es niadrileñisnio. típico y 
puro madrileñismo, que no logr-i ilestí— 
rrar, ni logrará nunca, la inlluMicft mc- 
dcniizante de las costumbres ni la iiritétl.

Ayuntamiento de Madrid
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E l baile, ahí es nada. Para la much.acha c. ’e soñó con él toda la semana dc en­
cierro en el taller, lo es todc y, a veces-• . lo inesperado, que no era precisamente

lo que ella soñara.

ca culcr.c'.i dcl tango argeiit;"o, ni ia cx- 
tr.ivaRdiilc risotada negra dd “jaz:’' aineri- 
ciuio. Tcd " los pueblos tieiu-u su perfil, d 
c ’":C') pcriil inmutable y sereno que resiste 
3  t)da innovación costumhris'i a toda pro. 
faiiac ón cliavacaiia, y el perfil d» Madrid 
c'tá : ‘;uí. eu esta tarde soleada de abiü e'a-

ro y pimpante, hablando qucdam-.nie ai or­
do dei rc)iorter de toda la bellez.i 'ndiscu- 
tible que encierra. Allá lei<s, ciudad con 
sus progresos, con lUs a h 'intis  ron »us 
avances necesarios, can su lusi.t de incor­
poración y ajuste a! cnnckri) de 'a» capi­
tales cultas que marchan a '.i van.guardia.

a l l á  el  a j e t r e o  de la  lu c h a ,  de h  n i . j - i e n v -  

dad, <le! re fm a m ie n U ) .  B i e n .  I ’- ' i  a 'p i i .  p a l .  

p i la n t e ,  e v o c a d o r ,  d u lce ,  el cia-'ci'mo u h x - 
l i i ig u 'h le  d e  lo  n u e s t ro ,  de lo ind ei .  e t d i i s -  

in . 'u te  i ie t lo .  o r e r ’s a m e n t e  p »r 'a  e . m s e r v i -  

e ló n  de »u i ir i '> ;Á .vismo c lá s ’ c.o.

T a m i z a  el so l las  s a e t a s  dc sus  r. i\os ¡ u s -  

t r t r n s  p o r  e n tr e  e l  r a m a j e  de  hjs a r b i k s .  

Q u e d a  m  c l  a m b i e n t e  c o m o  m n  p o lv ared a  

de  o r o  r|uc la  in v ad e  todo.  T ccTm , n i r a i ' ! ’i -  

b 'o .  el o ig io i i l lo  su s  u o ' i s  a ' e g r e s  >■ "e b o t a  

a l lá ,  p o r  la l lti iiada ¡ i in i - ' i i ; . .  p e r .

fil. a h o r a  r o j . i .  d e  la S i e r r a :  la Hie.grÍ! a u i i ' , 

l len a  ie o p ;  n i i s m o ,  de la j u v i ' u . u !  c a s t i ­

z a ,  d c  e s t a  ju v e n t u d  a r t c s a . i a ,  que  ii iañuna 

c o a  e!  in i s m o  o p t i i iu s m  > que  al  b i . i " ,  s t  t i ¡ “ 

t r c g a r á  al  t r a b a jo  c o t id ian o ,  a i.i c j o p e r i -  

cá i i i  p o r  to d o s  lo s  a d e la n to s  y  t o k i - '  b .s  

r c ' i r e s o s  que  el  e i i ip i i i f  de U  e u d a J  n e -  

eesiia .

V  e l  ya d t  n o ch e  c u iu - io  t e  .n ieia  el d e s ­

file. I . c n t a m e n t c ,  m u y  ien t . i ’i i e - i 'e ,  las p a r t -  

j a s ,  b a j o  e l  in c e n t iv o  d c  *a n o c h e  e s i r e l i . i -  

da,  b u s c a n  en  el  r e t o r n o ' l o s  te n d e r . i s  o c u l ­

t o s .  lo s  i i a r a j c s  r e t i r a d o s ,  p a ra  h a c . ' ' ' e  r^as 

e t e r n a s  c o n f e s io n e s  que  la ] ' i/ e u (u . l  y  el 

a m o r  b a c a n  i n a c a b a b le ,  a la  ve z  qu e .  a l ia  

l e j o s ,  la c iu d a d  e n c ie n d e ,  eu  a b a n ic o ,  las 

b e n g a i  s f e  su s  J u r e s  i i in i l t ico lo res . . .  

la c iu d a d  e n c ie n d e ,  en  a b a t u c i ,  ' o ,  b e n g a ­

las  d e  su s  lu c e s  m u l t i c o lo r r , ' .  .

Antonio CASAS Y  B R IC IO

Pompas 
de jabón

Hay que aplaudirla
l'or fin, "coiiio no podía menos de su­

ceder", Se estrena en Madrid "La Cc'o- 
na", obra dramática dcl ilustre presidente 
del Ciiisejo de ministros, don Manuel 
•Azaña. Esperamos un gran éxit.i sin du- 
di.

Todos serán a aplaudir 
de don Manuel “ I-a Corona’, 
pues pese "a lo de la mvsa", 
.\zaiM es buena persona...

¡Viva la juerga 1

¡Nada, que va en «trio lo dc los delega­
dos de Trabajo; que van a encliulane tr-es- 
eienlos o ciiatrec'entos ciudadanos o caina- 
riid.i', gracias al romanticismo del seño: 
J’ac:.'. e! "ex estuquista"!

\’eiigan sueldo' y gabela» 
a cargo del ¡■'rcsiipueslo 
mientras no tienen ni pan 
miles y miles dc obreros...

Buen tiempo

L  Como se »abe. el Par .iiiieiitia ce­
rrado.

Asi estará hasta el día 26, en que ,íe nue­
vo "volverán las obscuras golondrinas, dc 
sus c.'caños los sitios a ocupar...”

Se advierten ias vacaciones 
no dando lugar a duda;
¿no notas, lector, i(uc hace 
distinta temperatura?

Un viejo cantar
Kn "Agora'', diario moiu'elano de vieia 

v recia envergadura republicana, don An­
gel Qssorio dc los Gallardos y Mi'iíuz. í'a- 
ee uu resumen d:I año republicano. V 'c 
va'e para ello de la técnica comcreiel. f ,r- 
uiu'aiido un balance eu el que resulla !■' "es. 
pcranz.a" como sabio a'favor de E»;>iña.

A la mar fui por naranjas,
C o s a  qua la mar no tiene; 
nieti la mano en el agua...,
¡la esperanza me manticu’ l

¿Y las otras?
l’or cierto «pie ".Agora", para couinemo- 

ear ol aniversario republicano, publica nn 
faesiniii de todas sus portadas gratas al nue­
vo régimen, i l ’cro se les ven las or.ja» dcl 
chivo monárquico, señor Montiel!

I’orquc sólo un mes atrás 
publicó tales portadas  ̂
que. d ' verlas la Kepiibliei 
se moriría avergonzada...

Allí no ha llegado
l.as mujeres de .Avila lian estado una se- 

inaiia l.irga -olivianl.'da- v pmnuiiri'.d'-is 
por cuestione» dc trigo y harina, o In que 
es !n n i  ' T n o :  | i ’ r  falta de pan, Y  como Ion- 
de no hay" harina, lodo es mollina, las pai­
sana» de S a l í ! "  Ter<»u han sido 'li.'Uelt.iS 
por Ii piiblica-

C O P LA S D E  C IE G O

A' entre tanto, aqui en Madr'J 
en juerga republicana, 
icsttjando lo que no 
llegó todavía a Avila,

I
Vo rae arrimé a un pino verde 

p ■■T ver SI me coiisolabj.
V c! pino, igual que I-eremix,
me miró y .se "llamó andatia "...

II
Súbete al palo major

V dile a la “mare” mía
<!Ue si “dolí .Ale " lio viene, 
voy 2  perder hasta las guías...

Curiito GO M EZ.

U n a fra s e  ática de Lerroux
Kl ilustre caudillo de! partido radical, don 

.Alejandro Ltrroiix, habló eu Ciu.lad Real 
el domingo último. El prestigioso repúbl'co 
se prodiga constaníeiiiciite. Sin embargo, 
cn sus discursos sicnqirc eucontrauios nue­
va» definiciones de su postura política fren­
te a la realidad dc E.spafn. y algún que otro 
comentario ático sobre la situación de los 
prohombres p-díticos adscrito» a los deniá- 
parlido» político». Se ba repetido, hasta la 
'iríedad- '|ue se acercaban a engrosar i'» 
fila' 'leí partido republicano radica! e'e- 
iii“iitos indeseables. Kl 'ofior I.erroux lia 
dicho; “ Kl partido socialista tiene 1.a do'- 
griicia lie c|u- 'cudan .a su' Tilas l'is imc 
»aleii a robar aceitunas”.
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Barres ante Toledo (Cuadro de Zuloaga)
F A U S T A S  E P E R D B R T D F S

TOLEDO Y 
EL GRECO

En nuestra constante reverencia a las vie­
jas páginas de la historia Patria, esto? días 
primeros del mes de abril nos ofrecen una 
de las más interesantes, en e! aspecto ar­
tístico

Nos recuerdan' la muerte dd graii pintor 
Dominico Tlieocopiili, con e! ciimp'imiento 
de un aniversario más de aTi-ila bisfórica 
fecha— 7 de abril de 1614— en la que se ex­
tinguía la vida malcri.il de nin de 1 's má» 
grandes maestros de la pintura española 
— el artista se hizo en Toledo, aunque e; 
hombre naciera en Creta— . iniciándose la 
inmortalidad de su arte.

De su extraordinario arte, verdaderamen­
te genial, hasta ser calificado como .le nn 
“loco” o de un “ enfermo", queriendo justi. 
ficar así la incomprensión de sus cuadros.

Sólo el Greco, llegado a Toledo tn el

afio 1576. después de haber trit.ti'udo ror. 
sus pinceles en Roma, ha sabidc recoger el 
secreto maravilloso de la vieja corte <-as. 
tcllana, la que le dominó de ’al modo con 
tan intensa emoción, que transformando su 
arte, le convirtió en el pintor de Toledo.

En cl gran pintor de Toledo, que llevó 
a sus lienzos todo e! gran misticismo, to­
do el brujo encantamiento de !:, ideal du­
dad, uniéndose a ella para siempre y com­
pletando con sn arte excepcional v único los 
grandes valores de aquélla.

Sin embargo, a pesar de esta gran, uni­
dad de una yotro, hasla hace muy pocos 
años no lia tenido la reverencia merecida de 
la ciudad, en la continuidad de los suyos.

Hasta báce muy poco tiempo el Greco 
era casi desconocido en Toledo, convirtién­
dose después, en estos últimos veinte años, 
en la figura más popular y venerada.

Débese este cambio, tan grato a la fe­
liz iniciativj de! benemérito marqués de la 
ú’cha Inclán. restaurando ¡a casa de! ar­
tista y  creando el museo de sus obra» Una 
y otra cosa magníficamente eonscguidas. 
llevando a ellas a todos los toledanos v a 
todos los turistas que llegaban a la ciudad.

La bellísima y  sentida Casa de’ Greco ha

hecho el gran milagro de extender su nom­
bre y su obra, elevándola a la máxima po­
pularidad. a la más amplia devoción.

La plausible iniciativa del ilustre procer 
ha proporcionado sobre ese tan inUresante 
beneficio moral olro no menos imocrtante 
en el orden material, aumentando los va­
lores de la ciudad para la mayor atracción 
del turismo.

La obra no puede ser más completa; no 
obstante, el restaurador de la casona del 
Greco, y a la vez autor de otras importan­
te.? obras en pro del tesoro artístico c his- 
tórico toledano, no ha tenido el verdadero 
y merecido homenaje de los suyos.

l.a ciudad toledana que. por una sugestión 
ajeno, muy respetable, cumplió con aquil 
otro gran enamorado del genial c.'eteiise, 
el que le inspiró sus bellas cuartilla?, con 
Miuricir Barres, al que dedicó una lápida 
y una calle— cuyo homenaje no tratamos de 
censurar, sino todo lo contrario— , sc ha ol­
vidado de este otro, al que tanto y tanto 
debe.

Los toledanos siguen muy • cupados con 
las pequeñeces personales, con I.as comine­
rías de pueblo, sin tiempo oara responder 
a lo que su nombre les obliga.

D E  A R T E
1'., a'go teatriio, muy I.iiiRiilal» i.; pero

V . .

Santiago CAM A R ASA.

: , í a  ■;  .1, . I l - ; : l  de l 'G2,

i I mI-.- "Prensa RegomiD

L'i padilla y el 
cabal o

*  -  •
Mu'.ui'lii estaba tina' ardilla 

un generoMi alaz.iii, 
tjue ilóei! a espuela y rieii-l.i 
l e adi.straba en galnpar.

\ iéiidole lia cer nioviniicn' is 
l an vck ee- y u compás.
De aquesta suerte le dice 
Con nir.y poca cortedad:
'‘Señor mió.
De es: brío,
Ligereza
Y  destreza
N’o me espanto.
Que otro tanto
Su: lo hacer, y acaso más-.
Yo fov viva,
Noy activa:
Me meneo.
Me paseo;
Yo trabajo,
Subo y bajo;
No me estoy quieta jamás'’.

El paso detiene entonces 
El buen potro, y muy formal 
En los términos siguientes 
Respuesta a la ardilla da:
"Tantas idas
Y  venidas,
Tantas vueltas
Y  revueltas 
(Quiero amiga.
Que me diga)
¿Son de alguna utilidad?
Yo me afano,
Mas no en vano,
Sé mi oficio
Y  en servicio 
De mi dueño 
'l'eugo empeño
De lucir mi .habilidad”.

Con que algunos escritores 
.\idillas también serán,
Si en obras frivolas gastan 
Todo el calor natural.

Tomás de IR IA R TE.

E ¡  marqués de [a Vega -Indán  

miiittiittmitxtssiiuiiutxttitmtxtttttiitttataamtiiiUiMimtüititxittuttttaitiiistüv.íitiuiit

A una vid
Sube frondosa vid. y en extendido 

Ramo corona la desnuda frente 

De este infelice pobo, que il corriente 

Crista! yace, de honor destitiiídu.

■Sube, así no amancille el atvrido 

Invierno en duro yelo tu excelente 

Cima, ni Febo, cuando más ardieu'e 

Muestra a tu gloria el i-ayo embravecido.

Que pues cuando cu su lustre Hovecí:i 

Te dio el áspero tronco y dilatado 

Seno, donde luciese fu ufanía;

Es razón, sacra vid. que il JeSoojalj 

Leño de verde y fresca lozanía 

Ornes agora en sn funcs'o sjs'ado.

Franuseo de R IO JA .

Al monte donde 
fué Cartago

Excelso monte, do el romano estra; ) 
Eterna mostrará vuestra memoria; 
Soberbios edificios., do la gloria 
Aun resplandece de la gran Cartago;

Desierta playa, que apacible lago 
Fuiste lleno de triunfos y victoria; 
Despedazados mármoles, historia 
En que se lee cu'il es del mundo el pagv;

.\rcos. anfiteatros, baño.?, temp'o,
Que fuisteis edificios celebrados,
Y  ahora apenas vemos las señales:

Gran remedio a mi nial es vuestro ejem .

fp>',
Que si del tiempo fuisteis derribados.
El tiemiKi derribar podrá mis niales.

Gutierre de C E T IN A .
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EL P R O B L E M A  D E  L O S  C A M B I O S

El Estado debe intervenir con 
mano de hierro para evitar la 

especulación
Sól i la insensatez puede atribuir la ba­

ja dc la peseta a «tra causa cjuc uo sea 
la general especulación en Ta moneda fidu­
ciaria. La aceptación por todos 'os i-..?:' 
dos del pape! moneda como insín.nKnit. 
dc cambio de mercancias, nos li.i IL- ado 
a un periodo anárquico parecid i al de 

lus monedas imaginarias de la Edad Me­
dia. El hecho de que en las tr'iiisarcijiies 
s.e use cumúnmeiite de una moneda -ngila- 
laiiiática en vez de una moneda r'‘ i!. ha 
dado lugar a la especulación sobre ei po­
sible valor efectivo de mi pape! moneda 
con relación a las circuiisfaiicia.s r-'a'ce o 
ficticia.? del Estado que lo garantiza

.\dcnKt>, el afán de lucro »e apresuró 
a eiisaijchar el campo de la especulación. 
Esta ya no se limita a operar sobre ia 
realidad tangible de un papel moneda oi'; 
jierniuta por otro, sino que vende o com­
pra un volumen de ,?ignos de valor » sa. 
hiendas de <iuc no se poseen. Esti reali­
dad ha causado honda perturbación e" 'a 
cambiabilidad de la moneda, perturhic'ón 
sólo comparable a la que reinaba ruando 
la moneda “valía lo que al priiicine i>lu- 
guicni t|ue valiese”.

La especulación tiene muchos asotcio?, 
todos importante.?, que sería protij > enu­
merar, y sus efectos siniestros sólo se pc- 
drán dominar yendo contra la espcculiieión 
misma. Las medidas hasta ahora adooio.- 
da.? por diverso.? Estadu.s en defensa de su 
moneda han atenuado la especulación, 
mas no la han destruido. En algunas oca • 

bioncs, estas raediilas liani servido para 
saciar la voracidad de la especu'aciór. v 
cu otras, para avivar su apetito; pero la 
especulación sigue e« pie.

Uno de los problemas en que es incu»?- 
tionable que cl Estado debe intervenir con 
mano de hierro es éste de la defeii.sa rie la 
moneda,

Rl Estado, a través del tiempo, ha da­
do muestras reiteradas de incapaciJ.ad pa- 
'a administrar la circulación dc la nio- 
iieda. -Al decir Estado, no nos ceñimos ex­
clusivamente al concepto que ac’iialmcn • 
te tenemos formado de un Estado, En la 
noche de los tiempos, el Estado es .siem- 
■ore e! que ejerce la soberanía dc una ni. 
cionalidad o conalomerado de mirioniH-. 
dadcs, bajo cualquier forma, sit'id* uno 
«oto cl usufructuario del Poder o .siendo 
variíO*. Y  este uno o varios enaiciiart la 
facultad de acuñar la moneda a individuos 
o colectividades, comúnmente, no co'ii,"' 
medio de favorocer el p/i común, ?mo cor. 1 0  

fórmula P̂ ara arbitrar recursos perentoria­
mente.

El desorden en cl v-ilor de la moneda 
lia sido enfermedad que se ha sufrido en 
toda.? las épocas, y en cada tiempo Ivin te­
nido di.stinto origen. \ como la noriiia- 

lEdad ooninlcf 1 fuera iniposib'e. dc-j'ués 
de una cura han salido siempre nuevas 
dolencias cu el cuerpo monetario. lU nm - 
ecsu casi es cl mismo en todos los países

Kn un mismo pais diversidad de monedas, 
con divei'id.Kl de nuinlirc y de valor y c.m 
1-1 mismo nombre, pero con d'vei?o ''ilor. 
Esto se prestaba al fraude y a li ,v,ncu- 
lación. l.os cambistas aquilataban el vri'í.r 
dc una moneda, y fácil es conje'ur.-.r U 
suerte que correría td ciudadano (|iic rum 
baba una moneda. Tcdo esto d.nlro dc 
uu mismo Estado.

El daño se agravaba y ponía í —'ios obs. 
táculüS al comercio eutre los lionibres. 
cuando en el cambio intervenían .súbdl*-)? 
de diversos países. La diversidad d? mo­
nedas c'a cl azote quc .?uftia la activid.id 
comercin! con el extranjero. La cris'S mo 
netaria que conminó al mundo a -n-Ha- 
dn.s dei Pasado siglo, movió a lo? E«ttdos 
a remediar el desorden reinante. De nue­
vo tuvieron actualidad lo,? proyeetos d* 

unificar la moneda de todos los naíse?. De 
atpií nació la convención mniietari? ríe 
186.S, suscrita por varios países, sien-lo la 
unidad tmidamental el franco de plata, 
ciiuivalente a la peseta de plata etc.. Co­
mo e.sta moneda, relativanicnfe, lleva con­
sigo la efectividad y garantía de su valor, 
constituía un sólido instrumento para fa 
cilitar “I intercambio de producto? eir.tc 
los pueblos. Esta unidad mouetari.i pare­
ció asegurar a los países contra las excita­
ciones en la estimación dei valor de una 
moneda, que de muy antiguo se hablan su­
frido

Hablemos ahora del pape! moneda, y el 
hacerlo, nos referiremos solamente a ?' 
expresión más característica, que es “ 1 bi­
llete. El billete, aunque e? una moneda 
ficticia, ha merecido la general aceptación 
por ser un instrumento de cambio de más 
fácil manejo que la moneda inetáb a. El 
billete, generalmente, nace como signo de 
valor de aceptación voluntaria v uso lo­
calizado, Mientras el billete mant'enc estas 
dos características, conserva fnfegiamentc 
su valor representativo. Varios Bancos de 
lina misma nación los emiten; son acepta­
do? voluntariamente por sus clientes y 
constituyen el factor principal que facilita 
las operaciones comerciales. Nuevamente 
ñalancmos una característica de este s’g 
no fiduciario. Muchos de estos billetes no 
llegan a tener circulación nacion.i'i algu­
no? no trasponen la línea dcl círculo lo­
cal; pero todos son tenidos en estima. Y  si 
estos billete.? no aspiran a salir ríe li lo. 
calidad o de la región, menos han pensa­
do minea en asomarse al extranjero. Este 
aspecto exclusivamente nacional dc los bi­
llete? ijmbicn es importante. Todas estas 
circunstancias determinan Qoc el b'lletc 

-conserve siempre su valor adquisitivo o de 
cambio.

K.st.a facultad de emisión incuesti in.ihln- 
mente reportaba pingüe? ben|-ficio? a la 
cnlidad emisora, Siu embargo. Ia rc.dicia 
no quedaba satisfecha. Necesitaba aseeu. 
rar y aumentar tas ganancias. Par.i el lo­
gro dc este ideal dc lucro sólo se ofrecía

Un camino cxpeaito. .Arrebatar .1 -pira, -.ii. 
t.dadcs k  fiicu.uid dc emisión p.ir.c ?iia- 
btip-cr i-ii | ' - v . ; o  y leclarar ,.b igator:-! 
la circu'rcioii lo? billete-. K-'a a?ii:ra- 
ci''ii ilr la c.dica eucoiitió un crieipz |iu;i- 
lo dc ups'.vip eu la situación de bauciri'p'ti 
di! erario dol F-iado. El Estad-i, ¡p.in -b . 
tenor la cancelación de sn? deiidri?. tm . 
cedió 'a exclusiva de la labricac ó i dr li:-
ll.'tcs a mi Biiico, (juc por e- i - . i i <  u..?- 
tanc a pa?('> a ser Banco iiacioii il. v r' ci-i- 
ri) obligatoria la circulación d" lo- 'igüis
fiducLtlo?

! '?la nicdida, cii un priiH-ipi'. 'i‘ó iii-'i 
ganintia y solidez a los billetes, v al ga­
nar en garantía v solidez, por, su fácil m :- 
i'.ejo, se sobrepusieron a la nio:i';da nie- 
t ’bca y eii.?Biicbaroii cl campo de su circu- 
lacón II isponiciido lo? aledaños dc 'a na­
ción, iuzgamlü estrecho cl circulo ua?io- 
iial.

I-a expaiisuni dc los billetes m.ls allá
de la? fronteras del país emisor, hace le-
iiacer !i actividad de ios cambista?, y a'iuí 
jem.picza iiuevaniente la esneriil.icióu so­
bre la moneda, casi contenida antes con e! 
cjiivenirj íiilernacíoiial dc niiificariÓ!, mo­
netaria. En este hecho hay que buscar cl 
origen de las crisis monctarí.-is que mí.'-n 
mucho.? países. ¡La intervención -le los 
rambisfas! ¡Ahí está el enemigo!

El l.gislador, al conceder el privilegio
di. la emi.sión de billetes, qui/.á no 
l'ró la importancia que e,?tahan H-amados
a tener los signos fiduciarij» en las rc'a- 
riones comerciales entne los naíscs y ia ac­
ción (¡ue .sobre ellos iban a ejercer los cam­
bistas. De haber sospecnado estas conse- 

«ueiiojas. 'favorable una y dcsast'osa I.a 
otra, al ordenar cl privilegie dc emisión 
hubie.se lambicn ordenado la defen«a d(:I bi­
llete. y muy especialmente regulado su .ac­
ción dc cambio (vm billetes de otra nació, 
nalidad. Este descuido de ios legisladores 
ba .sido fatal para ninchos plise?

f'ara defender el pape' monciia 'le ks 
acometidas de la esnecuiación, existe un 
medio eficaz, contundente clarísimo, nada 
costoso, qu» restablecerá la normalidad y 
I.s estimación oue debe tener la raonc la de 
un pais como Esnaña, que cuenta cor. un 
Estado casi rico. Seguramente no ?e apeló 
a e.ste remedio cuando -se concedió el pri­
vilegio He emisión oorque entonces no exis­
tia la enfermedad, y  de exislir. sería ccu 
carácter muy benigno que casi ocultaoa su 
existencia. .Al '1 '-i" ii este punto hsbi.umvs 
excliisivaraer'.- mirando a nuestro pioblc- 
ma monetario. .

El billete del Banco dc España, par-j to­
dos los españoles ofrece garantía snficicutc 
para llenar el fin de iiistrunu-nto -1? cam­
bio. I-uego nuestro problema está en im­
primir en el ánimo de los extranjcr.is la 
confianza en la permanencia del valor ad­
quisitivo (le nuestra moneda, Esla "onfian- 
za sólo se despertará completando I.a obra 
del privilegio de la emisión de billefís re­
gulando cl problema del cambio, que es una 
derivación.

E,? decir, junto al Banco Nacional d» Km', 
sión debe crearse el Banco Nacional .1.- 
Canibio. Si cl Estado no puede desenten­
derse del problema monetario por ?u gia- 
vedad e importancia, por interesar tan viva­
mente a toda la co’ectivid.ad social tampo­
co en estos tienipL'i puede desentenderse dcl
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problema, del cambio, que tan hondamen­
te afecta a la economía nacional- La garaii. 
tía que ofrece el privilegio de emisión se 
debe robustecer y ensanchar con h  garan­
tía del privilegio del cambio. Planitido c! 
problema en sus verdaderos térni'iias, se 
ve con claridad meridiana el absurdo qu» 
resulta de rodear de garantías un.i moneda 
y abandonar luego su cambio a la cod’cia 
de la especulación.

María Luz
es fe ' Z . . .

Kfectivaiiiente que había estado equivo- 
cida siempre— ahora lo reconocía—  ,y m u ­
que no tarde, puesto que todavía 'i  queda, 
ba tiempo para saborear su dielia, tenia co­
mo un resquemor en lo más íntiiii . de au 
corazón por haber perdido tantos días ccn 
su» vacilaciones, y un poco de renior.liiiiien 
to por liaber sido ella la causa de tintas 
amarguras— aunque inconscientenien>e, eso 
sí— entre los dos.

Ahora se culpaba de que por caus..”suya 
no habían disfrutado antes de esta paz tan 
venturosa que ahora tenían; pero... la vida 
es asi— se dccia para consolarse a «i mis­
ma—  ̂ y  todos no tienen el mismo v.dor de 
espíritu que él. Y  por otro lado, s? volvía 
a culp-ir. puesto que él. su Andrés, siem­
pre procuró tratar de convencerla, hacién­
dola ver lo equivocado dc sns pre,uncio­
nes.

Ella— mujer— quería creerle entonces, y 
casi llegaba a convencerse en momentos en 
que no era posible dudar; pero... ¡giiirda 
tantos recovecos un alma cuando tra'a d» 
perder a otral En esos momentos se hu­
biera entregado por entero a él, puesto qnt, 
en completo olvido del mundo, creía ver 
un rayito de felicidad en las ternuras que 
la prodigaba— ternuras de las qut estaba 
tan falta— , pero en seguida la asaltaba la 
duda, la desconfianza, y  su alma sufría y 
v^ía que él también sufría...

¿Procedía bien entonces? ¿Procedía mal? 
Preguntas eran éstas que ni aun ahora sa­
bría contestar.

Y  sumida cn estas reflexiones, con h  cos­
tura sobre sus rodillas y la mano ap'yada 
sobre la cara, miraba a través de ios cris­
tales del balcón, lánguidamente, cómo iban 
extinguiéndose las últimas luces del cre­
púsculo. El sol dejaba caer sus últimos ra­
yos de oro sobre la tarde otoñal, dándola 
un matiz— con sus colores brujos— román­
tico y soñador

María I.uz, hija única de un maírimonio 
feliz de la pequeña burguesía madrileña, 
había conocido en un principio— recordaba 
vagamente de su niñez— días felice.s. Esca­
samente contaría doce años cuando tuvo el 
dolor de perder a su madre, y desde enton. 
ces se puede decir que empezó el ra'va.-io 
dc la cuitada.

F’riiiiero tuvo qne hacerse mujer antes de 
tiempo y atender a! cuidado de su padre. 
Después, y fué lo peor. Ja eterna canción 
de la vida. E l padre se cansó pronto de su 
viudez y metió otra mttjVr en casi. ¡Pero 
ésta nu era aquéllal...

Y  vinieron las desavenencias, los disgus­
tos las disputas. Y  María Luz conocí ) to­
do lo hondo de su dolor. No tenia un cut’-  
ño sinccro donde cobijarse, un confidente 
donde mitigar sus lágrimas, sus peii.it y 
culpaba n la vida; pero ésta es ingrata y 
no la oía: la desamparaba,

Al principio no se explicaba cómo tanto 
dolor piiíliera soportarlo su alma, su almi­
la inocente, que no estaba preparada pira 
tan duros combates; pero quizá ilion'Cieii- 
temcnie. u quizá por su poca cxucricncia, 
quiso buscar en la calle lo que en sii casa 
no encontraba, y— ni pensarlo quería— ex­
puesta estuvo a d.ir un mal paso e;i 'u vi. 
da; pero gracias a Dios, no suceii.j asi. Se 
encontró cn sn camino a un honb-c, su 
Andrés, y él parece que 'rajo algo nuevo 
a su vida. Otros aires, otros aromas --.'go 
desconocido para ella, que la ntr.'ís y la 
desconcertaba a! propio tiempo. Que si ron 
sus palabras la hacia conocer cosas lia.sta 
entonc»s desconocidas para »)l,i, presentía 
un no sé qué que la obligaba a gn.irdirse 
para sí, a no entregarse por completo a rn 
amor que aun cuando lo dese.iba. la hacia 
dudar, puesto que eran cosas iniospccba- 
dis ¡lara ella, cosas que su vaga intuición 
de la vida no sabía explicarse por completo.

Sabia, si, que habia de guardarse dc los 
hombres— ingenua en su doncellez—  dv.cs 
era dc donde la podía proven'r todo, lo ma- 
lo que puede ocurrirle a una mui>r, v los 
hombres arteros y  falaces, es cuando ;;>ro- 
vec.han la ocasión, en su abandono

Ella tuvo que proveerse a sí misma en 
sus relaciones con Andrés, para Hiscon ir de 
lo bueno y lo malo, y aunque nunca tuvo 
motivos, dudaba, dudaba. No stbia si eran 
o no justificadas sus dudas.

Sc abrían para ella nuevas horkenifes cn 
la vida, para lo que no estaba prep-irada. y 
temía equivocarse temía perderse y qocria 
guardar de algún modo, fuese com.i '¡irse, 
lo que acaso sería su felicidad.

Su Andrés sabía que había sido ,\'go ca­
lavera en ios principios de su Juventud: sa­
bia— o presentía mejor— que baaueie.ido cn 
la vida, en ella habría aprendido artes y 
sutileza.» que ella ignoraba; pero que h  im­
pulsaban a guardarse más y más contra cl 
enemigo ignorado, que donde menos se 

piensa despliega sus alas diabólicas
Quería creer en él, y  lo quería con toda 

su alma, puesto que puso toda su vij.i en 
holocausto de ese amor; pero 'a luda la 
atormentaba s'empre, siempre. .

— Mira chiquilla— la decía— : yo te juro 
que no tengo más amor qiic el tuvo, único, 
grande. -A mi lado tu vida conocer.i un nue­
vo goce insospechado pars t!, cl d.j 'a Ic- 
liiidad. Mi vida entera, mi »xper'eocia ad­
quirida en tiempos pasados, son ''Frendis 
que te hago para rehacer tu vida. la de los 
dos,.., y  unidos siempre marchctr.cs ade­
lante. í.in penas, sin dudas, .sin vaci'ac'o- 
juicios. Yo te he hecho entrega de mi vi- 
nes. -Adelante nuestras vidas, pero sin pre­
juicios. Yo te he hecho entrega de mi v '-  
da por completo, pero deseo l:i tuya lada 
entera, y  tu alma, y tu cuerpo y tú todr , 
¡Todo por todo!

V U estrechaba c<uitra su iicdiu fucMc- 
iiieiite. poniendo en sus labios un bes) in­
finito de dulzura y amor, un btso por el 
que se le escapaba el alma entera.

Ella aceptaba tácita, como sueño veriu- 
roso quizá posible  ̂ pero quizá latiibirái ineu-

lizablc, puesto que no creía posible rinta 
diclia en nn corazón qne tanta a.Targura 
cobijaba y eran como rayos fugaces de ven. 
tura impalpable que de nuevo la sumían cn 
sus desconfianzas y en sus duda?.

— Eleva fu espíritu, cariño— la rcpciia--; 
liazlo digno de algo grande, de algo que ni 
tú misma sospeclics. No vaciles, no dudes, 
ten confianza cn mi y en mi cari-'o v guíale 
de mis palabras y mis consejos, qu' ún’ca- 
mentc quiero nueslra felicidad- De.secha nc 
ti reccliis y dudi.s, ((tic son sin motivo. S' 
me c[uier»s. acepta los hechos y u'i monos 
uertcmcnte, haciéndonos un castill.i de nu- 

sionc,' cn mnstras almas, poetizando un ño­
co uestra vida con otro poco de reiiidiid. 
l'cro qne de una vida dura hagamos qui­
zá una mentira, pero una mentira buena, 
ideal, sublime. Toda la vida es lu'.ntir.a, 
mentira mala; pero combatamos a la 'nen- 
tira mala con la buena. ¿Y (|iié otra c 'sa es 
li felicidad sino una ineutira buena sobre 
nosotros mismos?

Nada vale más que lo que nosotris baga­
mos ¡uira nosotros mismos, porqu.’. bncno o 
malo son pedazos dc nuestra vida, Y  si al 
perder una ilusión encontramos un desen­
gaño y, por fanlo. una pena, seaiiiot ava­
ros de nuestras ilusiones y  opongamos a la 
pena y al dcilor nuesiro espírit.i grande y 
fuerte, escudado en nuestros^ideales de fe­
licidad,

Y  ahora, ya casada con Andrés, en 
instantes de sohdad y  recogimiento íntimo 
que solía tener, mientras Andrés estiba en 
sus obligaciones saboreaba gra'amcte com­
placida su felicidad actual, y en lo in.ís hon­
do de su corazón daba gracias a Dos que • 
la conservaba a su Andrés, su amur de to­
da la vida. No solamente porque era bue­
no. porque había rehecho su vida, que creía 
perdida para siempre en su desventura, si­
no porque contra loda duda y desonñaiiza 
— era su único remordimiento aun— supo 
seguir adelante con .sus con.sejos, ccn sus 
palabras de amor y confianza.

1 .a noche había cerrado por cúmplelo, 
tendiendo su negro celaje dc alas de cuervo 
sobre la ciudad.,Ella temerosa de ahuyen­
tar con la luz sus sueños de ventura, espe­
raba rccHnada en su butaca, al esposo con 
lós OJOS muy hjos en la luna de plata...

F. Carlos R O M ER O  C R IA D O

— A som broso . El “ Conde  Z c p -  

pclín“  vuela sobre  las isIasCics  

— V-iya una novedad. C uando  

ahuecó cl Borbón . la dc condes

que a lzaron el vuelo
y  * *

— Dicen que es un tío “ con to­

da  la barb.i**.

— Pues me ex rafia, porque se 

afeita todos los días.
ó**©*o*©***©*'»«««*•««•«•««•#*«*««««•««••••••••••••«••••«

“ A V A N C E ” L L E G A  A P E R IO D I­
CO  D IA R IO  C O N  SUS BRIOS 
A C R E C E N TA D O S  E N  D E F E N S A  

D E  L A  M A X IM A  J U S T IC IA  SO­
C IA L
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T E M A S  E S P IR IT U A L E S

En la ruta de 
Don Quijote

¿ E X IS T IO  D U L C IN E A  D E L  TO B O SO ?

Para d  periódico A V A N C E
¿l'iic h Dulcinea del ‘‘ Ingenioso H'Jai. 

go la joven tobcscña doña Ana /faii-.i <¡e 
Moriles." Todo parece confirmarlo, I.'.iiin, 
de prrl jas invcsligaiioncs hislór ci».

Orvaiilcs fiié dc>prtciailn por doñ i .\oa, 
a 'luieii <I ‘'Quijiite" convirtió dniiusaineiUe 
en iJulc iiea.

El mayor entii•iaíino, la iiia» gri'.. sa 
tiííaceión giie puede experiiiKiitar i¡ de­
voto de ddii Quijiite, es Ihgaise ,a 1-| '<ri 
la < a!ial|ei-e>c.i. a los lugares canlados p. r 
' ervaiites en d libro inmortal: Kiiid-.ia.
Argam-isdia. Criptan.i, .Mcázar ,1: San 
Juan, y. sobre todos. El Toboso, cuna v 
sede de la mujer eeigida para amacla del 
loco enaniorailo.

Este inicbiecitci toledano ha reonqui- 
tado por el entusiasmo de sus hijos, la aten 
ción 'inindial. ganándose las simpudas ii.i 
sólo de España, sino del mundo todo, d- 
mostradlo co'n bis cenrtenares de carta? 
y visitas a diario, alentándonos i prose­
guir tan loab'e y patriótica camnaña

Dccia que es grato a los amantes de 
Cer\Viii\‘es¡ rvisitar los lugares que aquél 
íiiinortal'zó y sobre todos ellos El To, 
boso, porque atrae extraordinanameii » 
sobre to l<i> y sobre todas l.is evoeacione? 
del gruí libro.

Representa l-i más interesante, lo más 
grato, lo más ideal de la vida; représenla 
cl amor. Es el pueblo de la princ’ sa ideal, 
por la que el gran Quijano, rompió lan­
zas y deshizo entuertos, por e'la sufrió 
descalabros e hirió su corazón,, tejiendo 
entre aromas de poesía, una historia oue 
mas tarde seria considerada como el más 
gigantesco monumento literario de la hu­
manidad.

En este pueblo creó Cervante.' « Diti- 
ciiiea, cuya existencia real queremos pro- 
oar. y  es esta la figura que más se desta­
ca después del protagonista del libro cum. 
bre de la literatura bispantca.

“ Noble iniciativa— según el maestro Zo- 
zaya— que nos honra a los toboseftos, por­
gue toda ella es gratitud y reverencia a la 
dama y al excelso escritor.” AI reveren­
ciar a la dama lo hacemos porque Dul­
cinea es la personalidad más elevada de 
la líterafura de todos los siglos, pagant.o 
de paso al Príncipe de los ingenios la 
atención que tuvo de naturalizarla en El 
Tjbboso. Consideró el citado Zozaya, que 
era capaz de hacerla suya, y por ello e 
otorgó un diploma de grandeza románi'- 
ea, que vale más que cualquier otro b k- 
son histórico.

Para los que año tras año hemos de­
dicado todas nuestras actividades a inves. 
tigar. (lesenipolv.ir papeles, confrontar las 
opiniones de Ics más documentados co­
mentaristas, no nos ofrece duda de que 
Dulcinea existió, fué una persona real de 
carne y  no fué otra que doño Ana de Zar. 
co do Morales, hermana del doctor Es­

teban. graduado en Bolonia y  de Barto­
lomé.

Para hacer esta afiriii.ación, tentemos 
pruebas irrefutables. Por la Prensa de 
gran .circulación corrió la noticia de que 
tn esta histórica villa, habíanse hallada 
documentos importantísimos relacionados 

con la familia de los Zarcós, en h  que los 
niú.- vtrac-s comentaristas del Quijofe, 
opimiii St debe biiscir a Dulcinea.

K: hiUazgo es cicrt,'. debiéndose .1 mi 
cüfun'.o 'in go don .lu'io Martíiuz. digno 
c :r i  párrcc-' que fué de c'la, y al nitc 
■' i i lis. Aqiit] b-' halló en el archivo <'e 
C'ia ig''‘ .-'-i 1' in''iiiiial. y un servidor en

' s.ij'i. cl qu. iiiít-. i'erleneció a los 
C trv ’iilc-. y /arco- de c-tc pueblo... .\!vn. 
c -nado documentos, no .-n'do esfái con. 
fo/iiK-- c III la indición trasmitida do pa­
tín- a litios, .'no que en tilos ■•ndi -x. 
| t ''f l 'i -  coii clarilla-! suma. 1 ■' aii-b.’- 

de 1's  tantis veces nombrados comcita- 
ristas.

á’cuiios la opinión de los mi-iii.is, Par-i 
Mayáiis, primer biógrato de C'crvan'cs, 
“don Quijote se llamó con el ribtte de la 
Mancha, porriuc el insigne escrit-ir fué allá 
con lilla comisión y por ello le capitula­
ron los (k-I Toboso y dieron con él en la 
cárcel.

Mirüi) Navarretc opina igual que M.i- 
yáiis. añadiendo que Cervantes ’eida en­
tonces c -iiexiones de iiareiitesco con va- 
firis familias ihisircs de la provincia, co'n. 
cidienilo taiiiliién la opinión dcl vicario 
ccbsiá'tico de Consurgra. don I’ío San­
cha de León y el erudito, don Diego Clt- 
niencin, en que Cervantes eligió .1 Dul- 

•ctiiici como 'dama d,l andante caballrro 
■•.•ri”.r'ugo. l'ara desquitarse del disgii'fo 
míe tuvo en esta por dirigir un cbls'e pi­
cante a una dama de lo que sc vengaron 
'! > p  t í . lites y  criados.

‘lamliéii don Ramón dt .\ntt.incra, e«- 
cnt-r raanchcgo, nacido en .Argama/illa, tu 
su libri ■■Juicio .Analítico del Quijote”, 
publicado cu 18Ó3. hace un acabado es­
tudio de los personajes cervantinos, y en 
especa] de Dulcinea, aportando nn cauda) 
de datos enorme pero tan magnifica obra 
fué silenciada, quedando poco menos que 
dtscnnocida. En cha nos dice Cervantes, 
sufrió un serio disgusto en El Toboso, 
por dirigir unas frases galantes a una mo- 
zuela. lomando de ello venganza, no los 
criados y famiilares de la dama, sino el 
rival de Cervantes, don Rodrigo de Pa­
checo. caballero calatravo natural de A r- 
aannsilla di: .Alba, novio de d'oña Ana 
Cerco de Morales.

Esta opinión se ajusta más a la tradi­
ción de este pueblo, citándose por es'e 
como sitio donde se efectuó el desafio, el 
desde aquella fecha célebre callejón de Me- 
jía piso obligado de Cervantes para ir a 
la casa de sus parientes.

Citado Antequera continúa, Dulcinea, 
fué la hermana del doctor Zarco de Mo- 
ni'tri naturales de H1 Toboso, hidalgo 
acérrimo e intransigente en puntos a ideas 
de nobleza: que la casa Dulcinea es mi 
palacio con un pórtico de piedra labrada, 
y las armas de los Zarcos de M-Talcs, y 
en ella vivía el citado doctor \ -u licrma- 
m dofn .Ana. ruando (.ervanfes visitó E! 
T'oboso. Todos estos antecedentes nos Ite 
van a creer que Ana es en quien pcrsu- 
nicó Cervantes a Dulcinea.

Clemencin nos da también más datos so­
bre la personalidad de Dulcinea.

— Cuando ( ervank-s designa a la per. 
sona de Cidc H'imeti Benuigeli, elude .ti 
personaje que de una manera muy direc­
ta Cüiribmiyó a los disgustos que él su. 
frió en la Maiichay acaso a alguno de 
los firmantes de I s rel'cionts topográh- 
c;.- de El Toboso y .\rgamasilla. iit-lil.c- 
p r ol Rey Eepil.- II en las que - ■ m.'!!- 
c'oiiau li.s (jue feniaii o gozaba.: 'le lii. 
di'giiii: (slas. lis de El Toboso, sábeme.s 
fueros fr.'iiiiai'as v lirniail.is a nombre v 
pc" criiii si' n (le l'is vecin s de este puc- 
b'- ii if e' i'tad i iloclor Zarco y sn pri- 
’Uo '1"U l'edro de .Morales, los que inai'.:- 
i( '.ar-.'i. lio ex'slían iioble-, son, p-ir .• r
!■ •■■d'. I. Iir-(lores; >(Vo 1" es d 'b’C'or 

• i r  .M-Tal.-s, por ser gradm'to c i  

lili iiii illaüa). I.as cilaliis relaciones !-i- 
'i i ' ! - l i n a  sido hallodis rech-ntem li­

te en h. ISdili.iteca Esciiraliens-, por sil 
dusM-f bib"o;ccar:o 1’. Zarco- ciitusias'i 
ce-vant -La v orgollo de la M..pchi de 

li que es bijo muy prt claro.
til nombrado comeittarista Clcmcnciu, 

continúa. Cervantes (jiie en otro iugar, ta­
chó de linajudos a los de .Argimasilla. ti­
ra aoui a herir por los mismo., fibs a! ri­
ta 1 > doctor, proji irc'onáirlole ocasio'i 
lU'ortima su afeclac ón de nobleza t hi­
dalguía. único según el que la disfrut-ibi'.' 
por ell .. debe buscarse :! objeto de burlv 
en su casa.

Dn'cÚK'a. al igual que su hermano, en: 
muv dada a bhsoiiar de 'u linaje y ori­
gen. (lado su orgullo y cl desprecio que 
d Ccrv-ntes hiciera^ prefiriendo al don 
Rcdrigo Pacheco, mj (.s extraño que tad- 
t ' por venganza coni'' por dis'razar a 
quien -iludía, la presentara con c! cará-'- 
tcv de ridicula itideana.

El señor Rodríguez Marín, íauibién se 
inclina a creer (¡ue de existir Dulcinea, sc 
debe liuscar en la familia de los Zarcos. 
d;irj'-i iimis apuntes genealógicos de I’-: 

ascendencia del dicho doctijr. conformes en 
jiarte con el árbol de las familias de los 
Zarcos y Cervantes que se guarda en es­
ta. de! (|iie sc deduce que más larde en­
troncaron ambas familias. Rn lo (|uc no 
conciierdan es en la fecha señalada por 
el dicho señor Rodrigo Marín de la ve­
nida a esta villa de la de Espinosa de bs 
Monteros, do .Antonio-Marfinez. que es de 
donde arranca la genealogía de los Zar­
cos. dic? el.cúad'' comentarista, fué a me­
diadas del f'ido X V . rezando en nn curio­
so documenio que nombrado’ .Antonio Mar­
tínez. se presentó en este -Ayuntamiento, 
rogando se le admitiera como vecino hi 
jodalgo, en 1 2  de enero de mil trescientos 
noventa y tres, exigiéndole sus compró- 
baiites. se le concedió la vecindad cinco 
l’laza. abogado y secretario de este Ayun- 
días después, según le comunicó el doctor 
taiiiiento.

Cmuo demostrado queda,. la opinión de 
todos los comentaristas dei Quijote serpi- 
lan a Zarco de Morales como el modelo 
(pie Cervantes eligiera para heroína de su 
inmortal novela.

.Alr-ra veamos qué nos cuenta la trad - 
ción y si ésta se confirma con documentos 
Como donación a esta iglesia parroquial se 
dería. fueron legados una lámpara, unís 
faldas, un cop(án y unos bancos forma me­
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día luna, los que aparecen anotados en va­
no» documentos de cuya autenticidad no 
se puede dudar, como son eu cl testamen­
to del doctor Esteban /arco y en el óbro 
becerro dc esta iglesia, coincidiendo lias, 
t.i el color de las faldas y estar acucinlla- 
(ins segiin costumbre de aquella época.

ExictuineiUe ocurre con al casona o pa­
lacio <|iif la tradición 'enuia como mora­
da que iiic dc Dille.iica y su hermano, Alli 
grabados én piedra, sc admirar, los esculos 
y armas dc los ¿arcos de Morales y Vill-j. 
señor, conformados por cuatro cuarteles y 
en el r;ntro de ellos, las armas del co.e- 
gio de los españoles de la ciudad dc Bo­
lonia. fundado por el cardenal don Gil dc 
Albornoz, donde el tamas veces repetido 
doctor /arco fué colegial. Las armas del 
coiegiq-ia componen una banda verde aíra- 
vésadíf» y en los cuarteles superiores, una 
águila negra con un lucero en campo ro ­
jo y un mora! en campo plata, y eu los de 
abajo, tres bandas negras en campo dora­
do y .siete estrellas en la luna creciente en 
medios de ellas en campo azul.

Estos datos coinciden en todos sus de­
talles con la descripición que se hace en 
el testamento del doclor Zarco en »ii cláu­
sula cuarenta y imcvc.

.Además, en el exocdieiitc perticional, 
becho a la muerte asi doctor, se deslinda 
la casa, coincidiendo los linderos de hoy 
con los del año mil seiscientos; un monas­
terio de religiosas franuscanas lo ocupa­
ban en aqmlla fecha, igual que en la ac 
tualidad, -

•Muchas coincidencias ¡-odriamos citar, 
pero se haría interminable esta crónica, 
por lo i|uc hago punto tiiial y termino con 
lo siguiente ¿Son estas pruebas siificien 
tes para proclamar la existencia real tic 
Dulcinea? Cico que sí pues ;e atinan t.a- 
ilición y documentos, pero si éstos nn 

bastaran para algunos, imitamos a los di- 
naiiiarquesc.s, que sin tener pruebas de la 
cMíst. ircia real de Hamlet, muestran su 

tumba ni.iy or,gullo?os No.sotros los man. 
diegos, también mostraremos los objetos 
citados y cl palacio que habitara nuestia 
ilustre paisano, como el legado más pre­
ciado lie nuestros mayores, publicando a 
los cuatro vientos (lue Dulcinea existió y 
lio fué otra que doña Ana Zarco dc Mora­
les, hermosa dama, la que inspiró al genio 
a escribir la obra más gigantesca de todos 
los siglos,, elevando con ella a nuestra pa­
tria a las cumbres de la inmortalidad.

Jaime P A N T O JA

El Toboso, abril de 1932.

L o  mismo que 
en Chicago

E! escandaloso atraco a la Sucursal de! 
Banco de Vizcaya, dió a Madrid ci espal­
darazo de ciudad modernizada y aportó nn 
case más a la aborrecible lista de asaitos, 
crímenes, timos, etc., con que, casi a diario 
líos vemos “favorecidos” cn un .lesborda'- 
mieiito inquietante de delincuencia.

El señor Azaña, eij su d is c u r s o  dei E a r -  
l a m e n t o  c o n  m o t iv o  del a p a r a t o s o  roDO, d i ­
jo, e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  que el Gobierno se

consideraba dueño dc todos los resortes p i­
ra mantener cl orden púb'ico. Nos parece 
muy optimista esta afirmación de nuestro 
primer ministro y, sin embargo, es necesa­
rio que esto sea así para iranqniudad dc 
España y para nuestro buen noinbr' tura 
dc las fronteras, ya cjue tenemos la desgra­
cia de üiie muchas cosas pierdan su aspec­
to natural y corriente cuando son comen­
tadas Com o "cosas de España”, »n algunas 
naciones extranjeras- Lo que en Nortean.p- 
rica no pasa de ser una nueva excentricidad, 
en nuestro país recuerda en seguida el re­
greso a los lejanos tiempos del hindúlaje 
de Sierra Morena. Es preciso que nuestras 
autoridades den esa sensación de dominio 
y seguridad de que habla don Manuel Aza­
ña. Con discursos no adelantamos nacía. 
Realidades y nechos.

Liberalismo verdade­
ramente “ Iibcrai“

El liberal “ libre":
— Mire usted: las monarquías ya han pa­

sado a la historia- f.a hiimuiidad tiende a 
suprimir toda clase dc majestades. ¡TodasI 
1 .a hiinianiclad quiere que desaparezcan to­
dos los reyes qne nos ha legado la "tradi­
ción", y los i|ue nos ha iinimesta la “cir­
cunstancia", —

El liberal “político”;
— ¿Reyes impuestos por la circiiastancia • 
El liberal "libre” :
— Me refiero a esos revczuelns de Nonc- 

américa. Estudiando la espiritualidad de 
nuestras doctrina,* modernas, no encuentra 
usted cu ella.s más reyes qiic lo.s de los iiai. 
pes.

F.l liberal “político":
— Y  dentro dc csa doctrina, ¿lisl d qué 

es? ■ •
El libera! “ libre” ;
— Yo lio puedo estar dentro de nada, pre­

cisamente porque soy de un “líbcralisino 
verdaderamente libre".

El liberal "político'':
— ¿También en política.’*
El libera! “libre":
— Nunca me he ocupado de la política, 

porque, repito a usted, que soy dc un lib-»- 
ralismo verdaderamente liberal.

El liberal “político":
— Bien. Yo también soy liberal y, sin em- 

Ixirgo, pertenezco al partido republicano. 
El liberalismo no es compatible con el iileal 
político.

El liberal “ libre :
— ¡.Si, señor!
Kl liberal “político":
— No. señor. Porque perteneciendo usted 

a un partido político cualquiera, puede ser 
usted perfectamenfe.,.

El liberal "libre”;
— N o  insista usted más. Le digo a usted

dc ima vez para siempre que yo no puedo 
ser de la política ni dc algo que no sea 
mi liberalismo.

El liberal “político";
— ;No sea nstcd terco, hombre! No coin- 

prcnde usted que auni|ue usted sea liberal 
podría perfectamente llegar a ser en polí­
tica...

El liberal “ libre”:
— No discuto a usted que sí mezclo iii; 

liberalismo con cualquier político “Ikgarí.i 
a ser” en política— como usted dice— '“ cual­
quier cosa". ¿Pero no comprende usted que 
de "llegar a ser" algo en política, "podría 
llegar a ser" “cualquier cosa" menos un 
"verdadero liberal"?

Rafael BARROS.

;:'.'.izzzzzzziztfiiizzzzzzzzizznxzztzzzzzr.zzzzzzm zzzzzzzx

La información teatra l, en 
"A V A N C E ^' diario

Convencidos de la gran importancia que 
para *a cultura en general, tiene el teatro, 
ñus proponemos que nuestras páginas tca- 
traks sen las primeras en inforraación y 
juicio dc cuantas se publiquen en Madrid, 

Eiij ellas (fiiijcontrarán nuestros ltctores„ 
adcmá.s de los juicios, creemos que certe­
ros, de nuestro cronista, don José Carbó; 
cuantas noticias y novedades ouedar inte­
resar a t(iclo el que se ocupe rie esta? cues­
tiones.

Gonvcncnlo, por otra parte, iiliest-o cri. 
t'co d;- que el leatro español se encuentra 
en franca decadencia, y do ,que ta crisis 
porque este esr>e;iacu1o atraviesa se debe 
exclusivamente a ü’dia causa, ha iniciado 
entre n i -ira» ¡rimeras figuras uiiH eni. 
cuesta, en que és!ai ’iaián su oiiini'>ii so­
bre la luenciomda decadencia y ios me­
dios, que o sj modo de ver conven Iría 
aplicar ptra kgrár el resurgimiinto de 

nuestra escena. Y  ya podemos anunciar 
qne la prineia c..'ciíac'ón qut a cjr.'cs- 
pondido a uo.ia M.rgariia Xirgu. apare­
cerá fn el pri nei nuii.’ ic liario., -’A p;.''. 
tir de i’sti, en i-ida numero, in.-.'riifetivs 
la de una actriz, un actor, o un autor cé­
lebre. y por último la de algunos espec­
tadores asiduos, tomados al azar entre las 
diversas categorías sociales. Sosoeciiamos 
que en esta encuesta se han de icer cosas 
interesantes y hasta nos cabe ia esperan, 
za de que surja alguita idea que sirva 
para remediar la lamentable situación Itia- 
Iral de nuestros días.

— Iras efectos de la rrimaveri 
se hacen sentir lo mi.smo aquí one 
en América,

— Si, si; hay que ver ias erup­
ciones que le han brotado a 'os 
Andes.

— Esos extremistas me extraña 
que hayan fracasado y, sobre to­
do, por el sitio en que ha sido.

— En Tetuán de las Victorias.

Ayuntamiento de Madrid
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C R O N I C A  T A U R I N A

D E S D E  EL BU R L A D E R O
Q U IE N  D E F IE N D E  L A  F IE S T A  D E  

TO R O S
'J'eiiemos la iiifanülidad. ¡mr no decir 

« l u  (le lialier tomado en serio ¡a dc-
tensa de nuestra fiesta nacional, y esta in- 
tantil dad, por no decir otra cosa, nos está 
proporcionando una soledad que para sí la 
quisieran los ascetas más asc‘t' 1 5  que »n ti 
iiiuiiilo lian sido, flaro qne esta soledad 
tiene sus encantos, y por ello, no solamen. 
te no nos causa pena, sino que la ag-adcce- 
mos como puede agradecerla un noctám­
bulo a altas horas de la nnclic, cuando ve 
caniii: r a su ritmo a un sujeto sosnecboso. 
Si alguna vez se han visto en est; raso 
nuestros lectores, habrán comprendido la 
verdad qut encierra el adagio: “ Más vale 
solo qae mal acompañado”.

Nosotros, al parecer, caminamos solos 
por este camino de la defensa de nuestra 
fiesta. Nadie nos acompaña y como sernos 
pequeños, aunque nuestros argumentos son 
grandes, tcmenios no adelantar más cou 
nuevira defensa (|iit- la satisfacción de ha- 
birr puesto cuanto valemos ,.v podemos :n 
favor del incomparable espectáculo' de las 
corridas de toros.

Apenas lu  comenzado la tempcra i.. y ya 
comenzamos a ver disminuido el .-úinívo de 
corridas de toros y de novillos, uneinras 
que los espectáculos mojigangueros van ad­
quiriendo una ¡iii|H)rtancia grande, hast.'i cl 
(ninto dc (jue cada día que pasa liart su a¡)a- 
rición una nueva troupe, y ya co bista con 
las que salen de todas partes, sino que ?e 
hace necesario traerlas de lejanas tiornis. -

El pasado domingo se han celebrado <11 

Españ,. dos Corridas de toro.s y cuatro 1 1 0 -  
\¡llad:i-. iDiiiin.i, 011 cuatro plazas luii ocu­
pado cl puesto (le los toreros fres ..grupa- 
ciolics cóniíct)-tanrín ts, st^úii rt*7 'i ol .'iiiuit. 
c í o ,  y lina íroii])»; de amcrican'is jue rcali- 
zaji ( i el ruedo una serie dc trabajos cam­
pen. que el señor Pagés titiil;. Miirin.is, 
sin duda por que dicim scñívr couceotúa 
taurino todo espectáculo que ticiic por es­
cenario una plaza de toros, sin comprender 
(jue lo mi.smo podía exhibrse en un stadium 
o en un circo Kslo 1 1 0  es muy difícil com- 
preiidcrl.i pero iio L  vamos a pedir rosas 
a uu alcornoque, porque de hacerlo, tampo­
co ?c nos podrían pedir a nosotros.

Seis espectáculos taurinos y cuattíj moji­
gangas. más o menos interesíhtcs. Est: e.s 
«I triste balance dcl (Tltimo domingo, (.orno 
se verá por tal balance, las corridas de to- 
rf)s van quedando, poco a poco, relegadas a 
un segundo término, dcl que pa.s-i.an a un 
tercero y hasta a nn cuarto; pero cuarto in­
terior, modesto, si antes no ocurre un su­
ceso extraordinario, que no será la vuelta 
de Belmonte, que lo evite.

No.sotros creemos sinceramente que ese 
suceso extraordinario no se producirá por­
que no vemos ningún síntoma que ’e anun­
cie.

Y  decimos que no vemos -úntomas r.ni n- 
ciadores que nos hagan sospechtr que e.l 
suceso extraordinario ocurrirá porque to­
reros, empresarios, gpnatieros, periodistas 
y Prensa profesional, nada liac:n para opo­

nerse al triunfo de las mojiganga.?, ’ íej’T  
dicho, para oponer.sc, no; nadie debe ten­
der a que desaparezca.nada, y por esta sn- 
preiiia razón, lo que debieran hacer todos 
los elementos que tienen una relación di­
recta con la fiesta nacional, era ooontrse 
con todo su valor a que desapareciesen las 
corridas de toros. Nadie hace esto nadie se 
preocupa de hacerlo, y [lor n,, pr'e.i.-iipur-e 
nadie dc tal cj.?a, las corridas de ;or.).s van 
languideciendo con tal rapidez que, a ,uiz- 
gar por las muestras, pronto llegara el dia 
que la fiesta nacional no exisiirá u,á? (jue 
en las soluciones de los periódicos actuales 
quc. mientras nutren sus administraciones 
con unos cuantos miles de duros de b  pu­
blicidad taurina, dedican columnas y co. 
lunillas a fomentar la afición de los públicos 
a otros espectáculos que no rinden benefi­
cio a nadie.

Los toreros que tienen dinero, por el he­
cho de tenerle, no se preocup.an m poco ni 
mucho de que la fie.sta nacional vuelva a te­
ner la importancia que siempre tuvo y los 
torerillos que no poseen ni para tomar ca­
fé, prefieren pasar el tiempo bnientán .lose 
a emprender una cruzada vaiioa-e v  decidi­
da para conseguir que sea nue.stra fiesta na 
cional cl espectáculo que mayor inte.-é» ten. 
ga. Claro que esta cruzada habían de em­
prende! la, como iniciación, en ios ruedos v 
frente a lo.? astados. Viendo a 'os actuales 
novilleros aguantar con mansa re,i-jnación 
cl puesto que se Ies da. siento unos deseo,? 
de gritarles que no son toreros qae no sien­
ten cariño por su profesión, que no 11.e’ c- 
ccn ser'o y sí son merecedores dc v'vir la 
oscura \!ila que sufren. Dc ij colitnicio, 
actuarían de otra forma, en .-¡etensa .siiva 
y (■>' defensa de la fiesta.

F.j posible que haya quien as’gure que 
siempre hubo mojigangas. E..- cierto: jiero 
no con la preponderancia qua ahora, y si 
la? liulio, no faltó torero que se cpasiera 
a ella?. Recordamos haber lei.ln que un to­
rero (le la calidad dc Guerrita .lij > un i vez 
a una empresa.; "Donde toreen “ esas” no 
tor.o vo". Esas, eran las señor.íis toreras: 
espectáculo aquél que era verdaderamente 
taurino, puesto que de lidiar no/Üks se tra­
taba, y ni aun siendo así admitió aq.iel to­
rero que actuasen en las plazas diindc él 
había de actuar.

La frase del lidiador cordobés dcbieta ser 
la bandera de todos los que pisiii los rue­
dos, y con esa bandera, dar b  oatall.i i5e 
tina vez y para siempre a esa clase dc espec­
táculos que están convirtiendo lo? ruados 
taurinos en pistas de circo.

Existe hoy una Asociación de ifaíidores 
de Toros y de Novillos, cuya Asociación 
tiene como primordial deber ’a defensa ,le 
los interese? morales y malertiies de sus 
asociados, y esta entidad deoieri. a nues­
tro juicio, ser la que iniciar? 1.? campaña 
en favor de la fiesta nacionsl d.'sp'ié? dc 
qne los toreros la emprcndie-an en 'os rue­
dos arrimándose mucho y toreando bi n pa. 
ra cargarse de razón y demostrar a los rú- 
blicos que la fie.sta no puede morir por abu­
rrimiento.

Dc no hacerlo a.ü, no sería dilivil que 
ocurriese brevemente lo que ya se in;c:a y 
que las corridas de toros y las novilladas 
se convirtieran en un fina! dc fiesta dv cual­
quier compañía de circo. Si los tortrc-s se 
conforman con ocupar este lugar, imla tt- 
ncmos que oponer.

Antonio H ER R ER O S.

tttttanmmuiamttttimtittxiiixxmtaiiittmiat}

Sobre el discur­
so parlamenta­
rio  de L a r g o

Cabo ero
E l irniiiistro <íél Tlitaipajio» sefior L a i-  

go CaibalLepo- ha prontindatío en la i 
C(Tiiite.s ■Ocfii.slii'titiyenibea mn disctirso de- 
íeudiaiidio el ¡iiroyetclto d é  íely de de 
legaickjnes dlell trabajo .

Eli señor Laingio (Qaballeiro e-3 eil con- 
senvaiicíT d e  las eseiKÓas del socialis­
mo eisipaiño!.

E l socialliismo de líos d-e acá es oomo 
el (íe fboidoS' io s  jiaíses. periO au esaticia 
en 'EspaSia es el prooefdimiiienito, au Ds- 
.e n a  í a .a  acomodairse a toda* .las c ir-  
(.ninsta.idiaii) jjoíiticaK. su dtvcbiJíd'acI 
piaira i^.tjeiair la® -Mtiuaicioines m ás di- 
vu.t a s  ecítra s.i, 'sni elbíttiididad .j^ara 
adaptajrse a t(*las ilas iriealiidia'ddes.

P ara (estas nw iesiteres, el señor L a r­
go ‘CaH)a|lleni(0 íes un maesttpo ccDn-su- 
mad.i. y de aihí qne sea el airténtico 
y ex;ckilsiv(3 d.ajjclsitario de las esen­
cias sfgjialista'S «n  .España.

De to flioho (pf»r el señor L a rg o  Ca- 
baillaro -d.' siu disoupso. m arace desta- 
ca-se  una alfirmiajcióni. D ijo  ¡gue él ja ­
más ha oo .laa'do a, ró^giíri pará'ente- 
aniágo o icorrdl.iigionalriio. ly ique n.i si- 
guiiiera <ha rtcoímlqntíiadio a  nadie.

Pnr lai.s ndtiiciate que nctsctros tene­
mos, esa afimiiac,ión ex p resa  una. v er­
dad a,bsrtlutia. Alhema que esa realidad 
es intjrprotactei p ar los am igos y co - 
naciidas sefñar L arg o  Cá>a!letro en 
forma, disftiiita. .

.El hedhio para e l  m inistro del Tira- 
haijo consitriffuye nim tamibire d e  gllona, 
ŷ  ipaíra los oVü® ireprasoifta qjue el; 
viieijo (.lOciiaiHsta es  thomíbre difíciil, c e ­
rrado a la aniistad. ingrato  con los 
leailes y s in  aífecto hacia madie-

,EI corarón  seco de.l .slelñor I ja rg o  
C^ba.liero nO iha ouJtitv'aidlo nunca, esa 
hVntuila tain ospaño'a <le la. .recoimicn- 
daciÓLt de idalocalr a  denidids y  amigo? 
en cargos :9itiaulen.t(X?.. aiunqiue tuivie- 
sien Ja  mcmltialHd-aki de' tim  itm la de 
vtairais.

iRsiti no lexickiye el otro helc.ho, g r a ­
ve y pelígrQso, dé .que el .señor L arqo 
CariallWa. desde el M ioiistcrio del 
Tinaiba,jo, está apnesando a  .Esnaña en 
fe  basta r?d de .tínia orgará^aicióis .so­
cialista. q,uie fatallimleinite arrti.inará 
rtiiétltra prni:in|aíáni in'dii.stiriall y b'un- 
d/má di' comencio.

Ayuntamiento de Madrid
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R E V IS T A  FEMENINA

M A D R ID , 14 D E  A B R IL  D E  1932

Directora: IG N A C IA  O L A V A R R IA

SUPLEMENTO DE A V A N C E  PARA LA MUJER

La supremacía 
de los hombres

Segiui cl resultado de refundas estndivis 
hechos par sabios iiainrabstas, nada hay 
comparable a la organización de piñales v 
hormigueras donde desde que existía ho;- 
inigs y abejas, an regido las mismas leves, 
inmutables, eomo la madre Naturaleza.

Rn estos "istados" de seres muy inferio­
res a la raza, según cl hombre, liay ':n en - 
burgo, graiid.s ejemplos <ine scgiiir; s-'h,. s 
enseñanzas que imitar.

Km tslai agrupaciones de peiíec'a ui;'ón 
y obediencia a sus ''estatutos", es ¡a hem­
bra la que lleva la voz cuitante; cl macho 
<iuetla reducido al papel de súbdito; v de 
in.áquin.i para la procreación.

•Ahora cl hombre, con una repentina ge­
nerosidad que asusta, ha dado t i ;  reconocer 
en su "compañera" aplituilcs extraord.na 
rias parj tod;>, después de haber estado veiii 
te siglos obsequiándonos con los nn.yoTcs 
improperios. Menos mal que. en realidai' 
no nos bace mucha mella ni lo mm ni i- 
otro. Sabemos... lo que sabemos y basta.

Se conoc. rpie hasla hoy el hombre an­
daba 'cacio en eoucciler hdigerancia a ias 
mujeres, rec irdando a las abejas y  'a» h e ­
ñí,gs; pero el tiempo no p;isa en lalde, y 
de los profundos estudios (pie de U muter 
se lililí ido haciendo ha surgido esta cons-i- 
ladora idea; dejadlas so'as, que ellas sc es­
trellaran— y ni's han dejado a ver qué pa­
sa.

J’iies nadi, que a perfecta ¡milación de 
las rivalidades, envidias y egoísmos niascu. 
Iiiipj,. ya .eiiipieZfJii a unirse unas a otras

c i m  e l  i i . l t i l l u  de! ojo. Piens.tn con orgullo 
en el uliora triunfo "alcanzado" y en lo 
qii;' "|iarlicularniente" pii.-da beneficiarlas, 
sacando a flote su vtílor anónimo, que aho­
ra va a dor de sí lo suyo. Y  en vez de imi­
tar a las abejas y hormigas en la ufilida! 
de su trabajo y l a  sabiduría de su orgamza- 
ción (no ell 'a casi anulación del valor lo! 
hombr¿'). 1 -» mujer no debe tomar la rc-

vaiicl.a n i  exigir ''respon-abilidade-."), les 
ha d.do ]ior lomar de t-jeinplo a la ardilla. 
Y  vecorilaiich, la íáliuia de Bam.'tnicgü se 
les podría decir;

Tantas idas y venidas, 
tantas vuelta,? y revueltas, 
quiero, amiga, que me digas 
¿smi de alguna utilidad?

Celia de L U E N G O  de C A L V O .

"Por sus pasos contados", 
de Honorio M aura , en el 

M aría  Isabel
(  r i i iii .s rpie la critica ha sido injusta 

e n  g e n e r a l ^  c.iii l a  obra de Honoriu M.ui- 
ra. [i.sar de su .irgunientu cumplida- 
ui.iuc lolletinesco, a pesar de sus alusio­
nes política,' de iudtidahle mal gusto, a 
pesar de sus 'desacertadas frases «obre los 
intelictuales, y a pesar tic .su lamentable 
cuadro noveno, la comedia tiene positivos 
valores que aminoran el mal electo '¡nc 
puedan producir los desaciertos. Y  desde 
luego, es lo más humano de cuanto l i a y a  

salido de b  pluma de este escritor.
Sus ocho cuadros primeros spn iiii-j

C A S A  M E R P
A R R E G L A  S T V L O  G R  A F I C  A S
f  C H C O A f t  A Y  7  -TtiCTOteO ( O 0 9 S  -  M A D R I D

C A S ^ ' M E R P
A R R E O L A Í S T V L O G R A F I C A S
E C H E O A g A Y  J T ^ T í l c í Oí*© Í 0 0 9 S  -  M A D R I D

I Garibay Tea Roon 
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•: Ave.iidd Conde Peñalver, 15- Te'éfono 95524
H -------••
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LO MAS S E L E C T O  f  

EN PASTELERIA j
----------------  t

t
NUEVA SECCION DE 

FIAMBRES FINOS

jiintura bastante acertada de otros tantos 
e'cahities porque uiia mujer, Silvia, va 

hundiéndose cu una Vida más y más mi­
serable. Esta Silvia que abandonó su casa 
burguesa para seguir a José I-ui'. que a 
su vez laiiibiéii deja mujer e lujos, lan 
proiili) advierte que el cariño de él ha ce­
sado, le priipoiu- la sipara-ción. que llevan 
a tfeciii. Todas la? puertas se cierran a 
Silvia; la de casa de su hermana, la pri­
mera. .Allá donde va, so'o encuentra hos­
tilidad o bajas pretensionf?. Del cabaret 
pasa a protegida de un rico industrial, y 
de aqui al jirostíbulo, de donde sale para 
el hospital-

liemos de reprochar en el señor Mau- 
ri su persistencia eu hacer encontrarse a 
Silvia y  José Luis en todas parte?. Aquella 
ixidia seguir su descenso mora! y éste 

continuar torturado por los remordimien­
tos. sin Injeecsi'íad de que sus personas 
chocaran en el calwret y el pro.stibulo. V 
con ésto, lo que se hubiera perdido eu 
teatralidad (?) se habría ganado en hon­
radez literaria, amén, de prestarse a un 
mayor estudio psicológico.

Habrán podido observar nuestros paca­
tos directores que e» el teatro se pueden 
decir y  hacer las cosas más crudas, con 
tal de que ésto se haga con un fin deter.

minado (nunca caprichosamente o poz 
morbosidad) y presida todo ello el buen 
gusto y la dignidad literaria. Decimos esto, 
porque habrán podido notar que « 1  aris­
tocrático público del María Isabel oyó sin 
escandalizarse, frases atrevidas, y  presen-» 
ció hechos escabrosos en varios niomen>. 
tos.

A pesar de que nos consta que esta cu'J
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i ledia no fué ensayada mucho tiempo, h 
j tterpretación puede ronjeidierarse acepta- 
h e J.ulia Lajos Iwlló eu más de una oca- 
? ón el tono Justo y la actitud acertada al 
t omento, fiene Julia l.ajos un grave in-
c inveniente para ella; su voz J ieiie ésta
e timbre exacto del dr Catalina Bárce-
T i, cosa que siempre la ha de significar 
V la tara cn lo que respecta a su persona- 
! lad. F.n .egun 'o lugar hay que c.’ ir  - 
í  anuel Collado, tan sobrio como siempre. 
5 también, a Isabel Garcés, Concha Ruiz, 
1 edro González, Luis Manrique y Al/on- 
f lúdela, que no nos convcuoú. como
0 ras veces.

El decorado de Burnjan, acertado. Re-
1 oWió, con gran acierto, por medio de 

c rtinas laterales y un, s simples telones
d fondo, el terrible prolikina para nues- 
f os escenarios de las .repetidas mutacrá- 
n s.

"El rinconcito", de los her- 
nanos Quintero, en Lara

I
‘ £1 rinconcito”, de los hermanos Quinte­

ro, en Lara
Más que una comedia, esto es mi des- 

fi e de tipos, admirablemente trazados al- 
8  inos de ellos. Don Ponciaii.i y su esposa, 
d iña. Casilda, han logrado,, tras múltiple? 
t fuerzos, construir un hotelito en la Sie- 
r a, en cl que piensan encontrar la trai. 
q tilidad deseada. Es el “rinconcito” con 
e que sueñan para descansar de ios tra. 
h ijos de su vida anterior. Pero su taita de 
a -ierto les hizo construirlo en un lugar en 
f  que hay colonia veraniega. Y  su pro- 
j jcto de tranquilidad quedó frnsirado eu 
e acto. '

Los chismes, las intrigas de toda coio- 
r a, el altavoz de la radio y  dcl gramó- 
í ino vecinos_ los pollos pera y la< niñas 
1 en, convirtieron .en un infierno lo que 
«'los habían soñado un paraiso-

Aunque no .acierlcn, nos agrada ver a 
1 ‘S hermanos Quintero libres de su anda- 
1 'ciíino. Y  hay que reconocer que en esta 
< ."as ú i i  no erraron totainuntc. Es una c j -  

1 ledia sencilla, libre de pretensiones, que 
tos recuerda algo dc las primeras que pn',. 
t'ujeron estos autores, comedia que sos- 
¡ echamos debían tener escrita hace bas- 
1 inte tiempo, y en la que no se halagan 
I >s gustos de la niayor'a de nuestro pú- 
I lico de hoy.

La interpretación, como casi todas las 
c ue se hacen en este teatro, sc acercó bas- 
1 inte a la perfdcción. Concha CaUlá y 
Leocadia Alba dijtroti su? c .tp cie s  r iii la 
laturalidad acostumbrada (en nuestro con- 
<epto, más la primera que la segunda), y 
j,na Maria Custodio logró no desentonar 
I e las dos anteriores, snhroyando la iiiter- 
1 relación con su elegancia de siempre.

Magnifico Manuel González y  tan acerta­
do c<inin cn él es Ccistiimlire, Gasiiar ('.am­
pos.

Pl decorado de Martínez ifnll.i. agra­
dable.

José CARBO.

t t m s t

H I P I C A

Carreras de ca­
ballos en 

Madrid
La larde del domingo, espléndida. Pl H i­

pódromo, animadísimo,
I-as dos pruebas clásicas, muy interesan 

tes. 1 .a '•l’oule-Scviila'' ganado por la ye­
gua "Brianza" del conde dc la Cimera, 
montada por el gran» V. Jiménez, con su 
habitual raaesfria.

El premio Toledo se lo adjudicó la yegua 
"Rubia" de Medinaceli, que la presentó y 
Ceca en espléndida forma. Esta yegua pui 
de considerarse la mejor de todas las que 
hay en España,

Dobló en sus victoria? eJ gran jockey V. 
Jiménez, al ganar con Podio el "handicap’ 
de lu quinta carrera. Bien puede decirse que 
la carrera fué ganada por la gran s’upt- 
rirodad del jii/clc. I'ué ovacionado muv 
merecidamente.

La concurcneia de muchas señoras, d:ó 
a la fiesta una nota de distinción y luje 
que esperamos vaya en alimento a medí, 
da que el tiempo vaya mejorando al avan ­
zar la primavera.

M. R. P,
Resultados:
Premio Fil d’Ecossc fvallas-"h,indicap"); 

.I.IXMI pesetas, 3.200 metros.
l ’rimero, " l ’ort Eticnne 'f72), conde de 

la Cimera (A. Diez), G., 8; segundo, "Thf 
Balh" (60), marqués de la Vega de Boe- 
cilio (Guzmán); tercero. "Manchettc” (61), 
marqués de Arnboage (Iglesias). Uno y me 
dio, cuatro; 3 m., 50 s. dos quintos.

Premio Algeciras (venta-aprend'ees); pe. 
srta? 2.500, 1.800 metros.

Primero, "My Honey" (55), Valero Piie- 
yo (P. Sánchez). G, 10; segundo, “Toisón 
d’O r” (571, conde de Velayos (Gómez), 
tercero, "The AVinter Queen” (47) y me­
dio), conde de Velayos (Piñeles). J9os, cua 
tro; 2 segundos un quinto.

Decimotercera Poule de Productos de Se 
villa; 2..500 pesetas, 1.600 metros.

Primero. “ Brianza" (57) conde de la 
Cimera (Jiménez), Cf., 17,5Ó. C,. 8,50; se­
gundo. ".Agustina de Aragón” (55) Vale­
ro Pueyo (Chavarrías). C., 12; tercero, 
■'('ordon Rouge" (57). marqués de Ter.e-

«
M e d i a s p a r a V a r i c e s

C a l i d a d e s  f in ís im a s e  I n v i s i b l e s - F a j a s  a b d o m i n a l e s
p a r a  t o ^ a s  las a p l i c a c io n e s .

r 6  O 0 p e r a c i ó n M é d i c a
M A Y O R ,  3 1- ‘ _______ ___________ M  A  D  R  I D  1

DE Gu a n t e s
MAÍÍIO MERREflO

^  î/cesOR OE

e. y *eosrt e 7» ^ SOTI to?
CARft£TAS,)4
so tu « s« i A lC » IA  J 5 l»sC«i»r««vAS

bróa (N, Méndez). Cuello; dos y medio; 
1 ni., 47 s. dos quintos.

Premio Toledo; lO.OOO' pesetas, 1.800 nie- 
tros.

Primero^ “ Rubia" (55), duquesa de M e­
dinaceli {.A. Diez). G., 14. C., 9 ; segundo, 
"Ontaneda" (53), Yeguada Nacional (Pc- 
forestit-r). ("., 10,50; tercero “ Mariani" 
(50). marqués de la Vega de Boecilhi (Pe- 
relli). Uno; medio; 2 m., 1 s.

Premio Velayos ( “handicap"), 3,800 pe­
seta?, l.tiOO metros.

Primero_ “ Llodio” (57), marqués de I.o - 
riaiiu íjiniénez), G., 20,50. C , 9; segundo. 
"Portiigalcte'’ (57), Dirección General de 
Ganadería (PerelH), 13; tercero, “ Pe­
trarca" |(>0), Dirección General de Gana.le- 
na (J. Sánchez). Tres enarfos; cuello; 1 mi­
nuto, 48 s. dos quintos.

i  P a ra  ca l ia l la r

C a r » ,
•li

C . t í i R T E L E R A
V IC T O R IA .— La maté porque er.« mía. 
CO M ICO .— Esta noche o nunca.
M U Ñ O Z SEC.A.— Juanita la loca. 
C E R V A N TE S ,— L a  rica de Mombcltrán. 
P.AVON,— Las Leandras. ^
R IA L T O .— Imperio .Argentúia. 
PRENSA.— ¡Viva la libertad! 
M O N U M E N T A L .— Caprichos de !.i l ’-ni 

padour.
OPER.A.— Amores de medianoche. 
G E N O V A .— Estudian tiiia.
C H A M B E R L — Esclavas de la moda.
( IN'F.M.A X.—  Luces de Bueno» Aires.

'PARA “ A V A N C E ” SON R ES P E. 

T A B L E S  T O D O S  LO S CR ED O S 

P O L IT IC O S , S IE M P R E  Q U E  SUS 

A P O S TO L E S  SE M A N T E N G A N  

D E N T R O  D E  L A  L E Y

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e 19

E m p le a d  la nueva 
lá m p a ra  standard 
P H I L I P S ,  q u e  o s  
garantiza la inten­
sidad y c o n s u m o  
i n d i c a d o  e n  s u  
casquillo.

Imprenta de A V A N C C E . Pizaira, 14

Ayuntamiento de Madrid
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£ I  próxim o 1. ° de m ayo, el semanario A V A N C E " , comienza su etapa co­

m o diario  de la mañana

E ¡  nuevo Jorm ato de "A V A N C E "  será de 2 8  p o r 38, con T6páginas cosidas.

Hemos adoptado este tamaño m ayor, p o r estimar que merecerá la piedi-

¡ección del público.

Las páginas de "A V A N C E "  ofrecerán a sus lectores, ¡a más cumplida infor­

mación de la  vida nacional y  extranjera en todas sus fases; así como vi­

brantes artículos en los que serán recogidas las necesidades de todas las 

actividades patrias, censurando ¡os errores y  aplaudiendo ¡os aciertos 

x:on ru d s  ñ-aaqueza, sm partidismos m  mira alguna personalista, como in - . 

eumbe a nuestra imparcialidad y  absoluta independencia.

“ A V A N C E "  en su vida diaria seguirá rindiendo culto a los postulados que 

fueron ¡a razón de ser de su fundación y  que se condensan en luchar con 

todo denuedo, p o r ¡a prosperidad y  engrandecimiento de España.
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